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Cuando Walker se dil'igfa de San Fr~nci5co al Rea­
lejo, dos norte-americano~, los Coroneles Kinney y
Fabens salían de Nueva-York, por la vía del Atlánti­
co á colonizar, ¡según decían, el territorio de San Juan
del Norte.

El 6 de setiembre de 1855 hubo en el puerto de San
,Juan una reunión convocada por los titulados coloni­
zad.ores(en la cual fué proclanlada la independencia
del mismo puerto, con un gobierno, también indepen­
diente, presidido por el Coronel KilllleY; quien á RU vez
organizó una. especie de ministe)'io yfundó un peri6­
dico oficial con el título de El Oentro-A'mericano.

Mientras tanto, Walker, á quien dejamos en el Rea­
lejo, se hizo nuevamente á la vela en el Vesta, llevando
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á su bordo la falanje y un refuerzo de más de cien nati­
V0S, al mando del Coronel leonés don Mariano Méndez.

El 27 desembarcó sigílosatnente en las costas de Bri­
to y se inte-rnó á Rivas; pero la plaza estaba cübier­
ta por tropas legitimistas, que había enviado Corral, á
quien Mnñoz dió un oportuno aviso.

Al romperse lGS fuegos, Mélldez abandonó el cam­
po con la tropa leonesa y la pequefia escolta america­
na fué completamente batida el 27 del mislllo mes, de­
jando once muertos.

Walker con los 43 hombres restantes pudo escapar
por el lado de San Juan del Sur, donde se apoderó de
la goleta San José, en la cu~l se tt'asbord6 al Vesta
que lo condujo nuevamente al Realejo, el1(;) de julio
siguiente.

Oastnllón, con su habilidad diplomática de siempre,
mandó á felicitar á los americanos por su íntrépido
comportamiento en Rivas y á invitarlos para que se
trasladaran á León, cuya plaza se encontraba entonces
anlenalJada por Corral, quien había avanzado hasta
Managua con todo el grueso del ejército legH,iInista.

,Valker acusaba á Muñoz de traición y exigía que
se le castigara; pero Oastellón lo aplacó, reconociendo
la justicia del cargo y dejando el escarmiento para
más tarde, en atención á las difíciles circunstancias
que atl'avesaba.

Poco después el antiguo diplo.luático reunió en su
casa á los dos jofes (~nenligos y logró reconciliarlos.

1\Jluñoz propuso entonces, que los americanos ·fue­
ran divididos en guerrillas y que cada una de éstas se
agregara á los varios cuerpos del ejército democrático.
Walker eOluprendió bien, que se trataba de dividir y
anular su falanje y contralnarchó para Chinandega,
con resolución aparent.e de regresarso ÉL San Francis­
co de California.
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Toda la ambición de Walker era apoderarse del De­
partamento meridional y con éste la linea de tránsito
inter-oceánica, para procurarse hombres y recursos
cor~ que adueñarse de Nicaragua.

Byron Cole, que era socio y confidente del jefe fili­
bustero, se quedó en León explotando diplolnáticamen­
te en favor de su socio, la situación aflictiva de Caste­
116n. ]Jste consintió en que se modificara el contrato
primitivo, autorizando á Walker para que pudiera en­
rolar hasta trescientos anlericanos en servicio de Niea­
ragua, ofreciéndoles cien pesos mensuales de sUéldo
y quinientos acres de tierra al tel'lninar la campaña..

Cale obtuvo también de Oastellón una autorizacióu
en forma, para que Walker pudiera arreglar todas las
divergencias y cuentas pendientes entre el Gobierno
y la Compañía de Tránsito.

Tan luego como el jefe filibustero recibió de Cole
tan preciosos documentos, resolvió dirigirse á HivaH;
pero deseoso de dar una sorpresa, propaló que se mar­
chaba para I-Ionduras en auxilio de Cabaüas.

En el entretanto) el cólera morbo apareció en Mana­
gua y en pocos días asoló al ejército legitimista.

Corral, en vez de lnal'char l~recipitadamente sobre
León, para llevar el contagio al enemigo, en caso de
que su esfuerzo se malograra, se contentó con ver mo­
rir apestados á to(lo~ sus hombres, hasta quedar re­
ducido su ejército á un pequeño cuadro de oficiales
con el cual regresó á Granada.

Cuando esto sucedía, el Gobierno legitimista dió un
auxilio de trescientos hombres al General don Santos
Gnardiola, emigrado hondureñO, para que expedicio­
nara por Nueva-Segovia y se internara á Honduras á
molestar á Cabañas.

La noticia del auxilio dado á Guardiola llegó lnuy
pronto á León; y no teni.endo que temer ya nada rle
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l\Jlanagua, Castellón hizo salir á 1\Jluñoz con fuerza su.;,
ficiente para que impidiera los propósitos del Gobier­
no de Granada.

El 18 de agosto se encontraron ambos ejércitos en
el pequeño pueblo del Sauce, y después de seis horas
de combate fué derrotado Guardiola; pero el jefe vic­
torioso quedó muerto en .~l propio mimpo de su gloria.

La muerte de Muñoz fué en aquellas circunstancias
nna verdadera pérdida para todo Centro-América. Sus­
taleutos militares, su dilatada experiencia, y sobre todo,
8U odio á Walker y á la intervención de todo elemen­
to extraño en nuestras contiendas civiles, lo hacían
indispensable en aquella época de ofuscación y exal­
taruionto, para impedir la preponderancia que el fili­
busterismo adquirió más tarde en nuestro suelo.

Según se dijo por la prensa oficial del Salvador, el
General Muiíoz había consp.ntido en ponerse al frente
de la revolución democrática., porque impresionado
non el carácter destructor de la guerra que se hacían
leonese$ y granadinos, pensó que todavía era posible
regularizada y poner térnlino á los desastres y la anar­
quía.

Walker aprovechó las circunstancias extraordinarias
del Gobierno de León, aturdido con la pérdida de Mu­
ñoz, para salir del Realejo con 1l:L falanje alnericana y
con una división voluntaria de ciento setenta nativos
qu~ le proporcionó el Coronel don José María' 'laBe,
Sub-Prefecto de Chinandega, quien tarnbién se enro­
ló en la expedición, á pesar de las repet.idas prohibi­
clonos del gobierno provisional.

Castellón intimidado con las reflexiones de Muñoz
y de don José María ~au Martín, Presidente del,Sal­
vador, q Uf} ml 01 EeHO de la confianza le escribía previ­
niéndolo contra los filibusteros, se oponía á la salida
de Walker, y sobre todo, á qne se le diera el llellor
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auxilio; pero como hemos visto, Vane, ó sea el antiguo
Chelón, burló sus órdenes.

El 23 de agosto, el Vesta se hacía por tercera VüZ á
la vela conduciendo á Walker y á sus compañeros..

El 2H arribó la expedición á San ,Juan del Sur, des­
embarcó sin oposi0ión el 2 de setiem~re~_y el 3 llegó
á "La Virgen," en donde fné atacada por Guardiola,
quien comandaba un ejér'cito de seiscientos legitilnis~

tas escogidos.
A las pocas horas de fuego, Guardiola, aterroriza­

do por los rifles alnericanos, huyó despavorido, dejan­
do en el campo sesenta lnuertos y muchos heridos.

Tan rudo golpo para los legi ti.nlistas, hizo salir á
caln paña al General en Jefe Corral, á la cabeza de mil
hom bres, sedientos ile tomai' el desquite.

Corral, sea por temor, sea por carácter, pue[4 era.
bastante apático, perdió lastimosamente el tiempo en
Riv8S sin atacar á Walker, cuya ftl(~rza se 8ngl'osaba
lnits y lnás cada día.

Después de la vergonzosa -fuga de Gual'diol~,el jefe
filibustero hizo curar á los herioos, trató bien á los
pl'isiol1~ros y supo inspirar confianza á todos, De es­
ta suerte, los amigos de los democráticos y aun mu­
chos legitimistas de los castigados en. Grtlnada por no
haber concul'rido á sostener el sitio, se presentaron
volnnt!wiEunente y mupuñarou las armas que dejó
aban <tonadas Gual'diola, gustosos de servir á un jefe
que no usaba de violencias con nadie.

Arlemás de los llluchos que se le presentaron en
"La Virgen/' Walker vió engrosado su ejército con
nnn columna de treinta y cinco buenos rifleros, que
le llegaron por el Sierra Nevada, vapor de la Compa­
ñía de Tránsito, y con igual número de voluntarios
leoneses, que COIl~UjO la goleta San José.

El gobierno právisioual de Le6n estaba entonces ser­
3D
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vido por el Senador don Nazario Escoto, suceSOl' del
Liconciado Castcllón, á -quien el cólera arrebató la vi­
da el 8 de setiembre de 1855; momentos después dA
haber recibido la noticia, para él desagradable, del
triunfo de Walker sobre Guardiola.

Todo parecía favorecer entonces los proyectos anl­
biciosos del caudillo aventurero. La espada de Muño7.
y la intriga de Castellón, que pudieron cortar su ca~

ITera, no existían ya; el brillante ejércIto de Guardio­
la se desbandó á su sola vista, dejándole un rico ar­
mamento; y en aquella hora, en que era dueño de ha­
cer 811 voluntad y en que contaba con hOInhres, rn­
cursos, elementos y prestigios, la suerte puso en sus
mallOS comunicaciones escritas, que llevaba un correo
expreso á Corral, y en las cuales se daba cuenta del
desamparo en que había quedado la plaza de G-ra­
nada.

Rápido, corno siempre, WaJker sin atender más al
jefe legitimista, que nunca acababa de prepararse p~ra

atacarlo, se etnbarcó en unos de los vapores del lago
y sorprendió á Granada, en la madrugada del 13 de
octubTe de 185~, tomando la plaza sin resistencia.

Corral, burlaao en Rivas con su numeroso ejército,
se puso á la cabeza de quinientos hombres escogidos
y lnarchó precipitadamente á reconquistar la plaza
perdida.

Siete leguas antes de llegar, en las, illmedia~iones

del pueblo de Nandaime, encontró á varios comisiona­
dos de Walker que le propusieron la paz, á condición
de que los dos caudillos gobEtrnaran el país: Corral co­
mo Pi'esidente y 'Valker como Comandante General
de las armas.

Hacíá muchos años que el jefe legitimista soñaba
con la Prosidencia de Nicaragua; y vValker sin saber
lo, tocaba la cuerda más sensible de ~u corazón. To-
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do el coraje y la energia de que momentos antes pa-~

recía estar revestido Oorral, desaparecierop como por
encanto, halagado por la grata esperanza de la prúx\·
lna realización de su ensueño más dorado.

No conocía á Walker; pero raciocinaba con sus
deseos, y de seguro lo comparaba con Raoul, con
Pierson y con los de.más jefes extranjeros que tan úti­
les y fieles fueron al General Morazán, ó cuando me~

l~OS, lo concAptuaba un verdadero suizo de espa"da, d~
quien podría valerse eternamente, mediante buenas
propinas.

En su ceguedad no reflexionaba -que un americano
del Sur de los Estados-Unidos es incapª,z, uo diremos
de subordinarse, de oompartir siquiera su posición con
un hombre de color, á cuya raza pertenecía el infor~

tunado Corral.
La expedición, por tal motivo, en vez de continuar

su marcha precipitada sobre la plaza de Granada, canl­
bió tranquilamente de rumbo y Be encaminó á Masa~

ya, donde estaba refugiado el Presidente Estrada, con
quien Oorral nBcesitaba ponerse de acuerdo.

Tan luego Walker se adueñó de Granada, reforzó
su ejército con cien prisioneros políticos que se ha­
llaban en la plaza con cadenas y en trabajos forzados,
y publicó una proclama muy estudiada, ofreciendo
garantías de la vida, de ]a persona y de la propiedad
á to~os los qu~ voluntariamente ~e le presentaran,
8in distinción de colores políticos" Casi todos los ve·
cinos, y entre ellos don Mateo Mayorga, Mtnistro de
Relaciones Exteriores de Estrada, se acogieron á 13¡
proclama y fueron garantizados.

Estaba alcanzadq, en mucha parte, lo que Byron
Cole y Walker habían proyectado el año anterior en
la oficina del 8tate Journal d~ Sacramento. Tratába­
se ahora de procurar un arreglo que restableciera la
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paz y dejara á Walker C0n las aJ'Ina~, para ~onlC1zat'

la explotación económica del negocio.
Mientras Corral se olvidaba del enemigo, co rlferen ~

ciu'ndo en Masaya con Estrada, Walker entendido ya
con la Oompañía de Tránsito, recibió por medio de
ás~a un refuerzo de sesenta norte-amerieanos rnás,
procedentes de San Francisco,

La toma de Granada fué eelebrada en León con lo­
co entusiasmo. Tampoco los leoneses conocían á
Walkel' y pensaban poco más ó menos 10 que Corru.l.
Así fué que en medio de la alegría pública, se organi­
zó una columna de voluntarios deluocráticos y sa1i9
confiadamente á compartir con los alnericallos el triun­
fo alcanzado; pero al pasar por Managua fué sorpren~

dida por el Coronel lagi timista don Tomás l\fartínez
y deshecha conlpletarnente.

Este triunfo, annque de poca significación, enva..;.
lentonó al"Presirlente Estrada y á los legitimistas de
Masaya.

Las proposiciones de Walket fueron desatendidas;
y éste, contrariado con tan inesperada resolución, to­
mó en rehenes á los principales vecinos de Granada,
para tener á raya á Corral.

Al saberse la providencia de Walker, tan en pugna
con su conducta anterior, la indignación fué general
en Masaya. Desde el Presidente Estrada hasta ~l ú\­
timo soldado recordaban á Guzmán el Bueno de Es­
paña y no se hablaba más que de imitarlo, ataca.ndo
en el acto al jefe aventurero.

En medio de aquella ex~itaeión general, el Prefec­
to legititnista de Maf9aya, don Pedro Joaquín Chamo­
rro, hermano del ex-Presidente del mismo apellido,
constituyéndose en ecO del sentimiento público, dif) á
luz una enérgica p·roclama, en que recorflaba los com-

, .port.amieu.tps de los españoles en los campos de ~ata-
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Walker enviaban de comisiopado al mismo General
en Jefe de su ejército, que con el sólo hecho de pasar
humildemente al campo en~mjgo, anunciaba que ~­

taba rendido á discreción.
En el mismo día se celebró el tratado de paz, ver~

- dadera capitulacil)n, en la que se aceptó todo cuanto
: quiso imponer el inflexible filibustero.

Oorrat apareció omnfmod~mente facultado por su
Gobierno, y el convenio por su parte no 11ee8sitaba
de ratificación; mientras Walker tenía eSI)ecial cuida­
do de hacer constar, que carecía de facultades y que
todo lo que se pactara había de sujetarse á la ratifi­
cación del Gobierno de quien depenrlla, quedándole de
osta manera una puerta fl'aU0fl. para en caso de Iual
éxito.

Se estipulaba la terminación _absoluta de la gnel'ra,
y el nombralniento de don Patricio Rivas, honlbt'f}
eminentemente pacífico y apartado de la política, para
que gobernara por catorce meses el país1 mientrAS se
procedía á elecciones; pero el mando absoluto de las
arrIl8S qlledaba á vValker y la falanje americana de­
bía continuar en servicio del Estado.

Los Ministros del Gobierno tendrían que ser cua­
h'o, nOlnbrados por el Presidente Rivas y tomados de
los departamentos de la República.

Las fuerzas legitimistas y democráticas se reduci~

rían á ciento cincuenta hombres POI" cada parte y se­
"ían comandadas, las primeras por el Coronel Mart.í­
llez en Managua, y por el Coronel Xatruch en Rivas.

Los gobiernos de León y Granada debían eesar des­
(lA rl lnomento (\11 que cada General les notificara 01
(l,onvel1io; y cualquiera de enos que se resistiera., ten­
dria que Ret tratado como perturbador de la paz.

Por último, Cornil debía ontregar el mando, arrna.­
ménto y municiones á Walkei"; el Gobierno tendría
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que residir en Granada; y ambos ejércitos quedabau
obligados á cambiar sus divisas por un listón celes~e

on que Ee leyera: "Nicaragua independiente."
tJuando en Masaya se tuvo noticia del convenio, el

desagrado fué general en el campo legitimista; pero
Corral había tenido cuidado de cortar toda retirad3,
y se hizo necesario sufrir con paciencia la humillación
impuesta.

El Coronel Martínez que estaba en Managua, al te­
ner noticia de lo ocurrido escribió á León ofreciendo
su ciega adhesión y la de su tropa, si unían sus esfuer­
zos contra Walker; y el Coronel Xatl'uch, que estaba
de Gobernador en Rivas, emigró á Costa-Rica incon­
forme de ver á Nicaragua en poder de filibusteros.

Oorral, sin embargo, se Iuost,raba satisfecho de su
obra pf)rque creía de buena fe qne habiendo sido tan
generoso con Walker, hasta convertirlo en árbitro de
Nicaragua, tendría que ser grato y no tardaría e11 po- -

'llBrse á su servicio. - És.probable tan1bién, que su rni­
rada abarcara los próximos comicios electorales, de
que Walker estaba excluido por su calidad de extran­
jero, y en donde las influencias del jefe de las armas
podrían pesar bastante en sn favor.

El 30 de octubre de 1855 llegó don Patricio Rivas á
Granada é inlnediatamente tomó posesión de su destino.

Durante dos ó tres días Oorral, que era el Ministro
de la Guerra,.pareció ser el árbitro del nuevo Gobierno.
l~sto lo llenó de tanta satisfacción, que públicamente
luanifestaba que habia ganado á IOR democráticos con
RU propio jefe.

El Presidente legitimista don José Maria Est.rada,
autorizó una protesta, el 25 del mismo octubre, en qUí}'

hacía presente que había cedido contra su voluntad;
y excitaba en ella ~ los Gobiernos de Centro-Amé­
rica, para que salvaran á mano armada la autonomía
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de Nicaragua. Después de suscribir esta prot.esta,
que tuvo buen cuidado de no }!>ublicar por entonces,
envió comisionados á solicitar auxilios de los Gobiel'­
nos vecinos, y disolvió su Gabinete, retirándose' á
Honduras acompaflado de unos cuantos jefes.

En León no fué tanJ}loco biell 1 eejbido (,1 iraifldo
\Va)ker~Col'ral; pero se tornó en <.:uellta que la aproo
bación elJcerraba U11 peligro menos próximo y ~e pro·
curó sacar todo el patUdo posible, {\xplotnndo con hn­
bilidad la nueva situación.

En cOllseeueneia, se nprobó el convenio, se nombró
á \Valker General de Brigada y se dispuso que una
comisIón de siete personas de las rnás notables, entre
las que figuraba Jerez, pasara á Granada á felicitar
al jefe filibustero por" e.l éxito venturoso que habían
alcanzado sus constantes esfuerzos."

Desde la llegada de los comisionadm~ leoneses todo
canlbió para Corral.

El Presidente Rivas colocQ en ellVIinisterio de Re­
laciones, á Jerez, caudillo de los democráticos; en ~l

de Crédito Público, á lT'err~l', que talnbién pertenecía
al mismo partido; y en <.~i de Hacienda, al alnericano
Parker H. French, teniente de Wálker.

Todo aquello era, por supuesto, obra de1 jefe fili­
bustero; y COl'ral al verse solo, y en cierto 1110do be­
fado, Ee arrepintió de su cobarde capitulación yescri­
bió Él, sus amigos de Honduras diciéndoles que estaba
peruido todo, que era necesario que volaran en su
auxilio.

La fatalidad parecía perseguir al jefe legitimista.
Sus cal tas cayeron en poder de Walker, al siguiente
día de haber sido desarmado el ejército gL'anadino, y
el día 6 de novimnbre fué reducido á prisión.

"\Valker como Comandante General proveyó un au­
to cabeza de proceso, lnandando organizar un COllse-
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jo de Guerra en ese mismo día. Lo debían cOlnpo­
ner oficiales aJuericanos subalternos.

Reunido el Consejo, Walker se presentó acusando
á 'Corral por traición y sedición,

Abierto á pruebas el juicio, el misrno acusador sir­
vió de único test,igo en contra del acusado.

Cerrado el debate, el Consejo pronunció sentencia
de muerte en el mismo día de su instalación.

El día 7 Walker, jilez instructor, acusado.l' y testigo,
confirmó en úl~ima instancia la sentencia del Cons8jo
y mandó á ejecutarla.

El 8 de noviembre de 185~ á los veiotiún días de la
capitulación, el Ministro do ~~ Guerra expiL-aba en un
patíbulo, ejecutado por verdugos norte-a mericanos.

Se ha dicho que Walker fué un abogado instruido
y un aventul'ero de genio; pel'O la ejecución de Corral I

pone de manifiesto que no fué ni una., ni otra cosa.
El Ministro de la Guerra no podía ser juzgado eu

plena paz por un Consejo de Guerra; y aun suponien­
do de que tal absurdo jurídico fuera posible, el Con­
sejo debió componerse de militares de sn misnla gra­
duación y en él no debió aparecer nunca\Valker ha­
ciendo de juez y parte al mismo tienlpo.

Por llluerte de Corral, ocupó su puesto en el l\1iniR­
teriQ, el Licenciado don Buenaventura Selva, del par­
tido democrático.

Walker quitó el mando de Managua al jefe legiti­
mista Martínez, que huyó á Honduras; y la situación
política quedó en absoluto ontrcgadtt al pal!iido de­
rnocrático.
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Adlllillistracióll (le Rivas

Situación de Nicaragua--Desvíos de Walkel'~Siluación
del partido democrático- .Actitud del clero-" El Nicara­
gúense "-éonducta de los filibusteros-Comentarios de la
pI'ensa extranjera-Política americana-Cuestión inglesa­
Actitud del Presidente Pierce-El Ministro French-Reco­
nacimiento que hace Mr. Wheeler-Protestas del Cuerpo
Diplomático-Rechazo de French-Sus proposiciones á Mar­
coleta-Enganches amerIcanos-Decretos imprudentes de
Walker-La Compañía de Tránsito-Actitud de ésta-Lle­
gada de Cabañ.as~Maléxito que obtiene-Reunión Cierno­
crática-Jerez-Renuncia del Ministerio-Politica de Wa}
ker-Los legitimistas huyen á los bosques-Llegada de Goi­
curia-El primer vapor de la Mala del Pacífico.

""-t- Diez y siete lneses de guerra i.üvil encarnizada y des­
tructora, habían agotado los recursos de Nicaragua y
enervado el patriotismo de sus hijos.

Walker, si hubiera tenido alguna mediana habilidad,
uo sólo se habría adueñado de Nicaragua sin oposi*
ci6n, sino que habría sido el ídolo del pueblo qne can­
sado de tan acerba lucha sólo deseaba la paz.

Por otra parte, leoneses y granadinos, que se odia­
ban á muerte y que desconfiaban 1llútuamente lnlO~

de otros, habrían preferido poner sus destinos eterna­
mente en maqofil de nn elemento ageno á SUR ri valiofl­
des, si éste se hubiera luostl'ado ilnpal'cifil y conci­
liador.

Pero \Valkel' era un avent.urero bastaute vulgal', eu­
ya vista no alcanzaba nlás allá de sus eon velliencia~
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personales, y optó pOl' el gastado sistema de apoyar al
que consideró más débil cotÜra el más fuert~t para
explotar la división.

El partido democrátic.o que había hecho la guerra
á Chamorro por su absolutislno, porque llamó á Nica­
ragua República, y Presidente al Director, se encon·
traba con la situación en la mano y no obstante besa·
ba hunüldemente el látigo de \Valker, se ser"ía de los
mismos nombres para designar al gobernante y al
país, y hacía exactamente lo que tanto combatiera.

La dilatada lucha había excitado de tal manera las
pasiones, que 108 partidos olvidaban con frecuencia
sus principios, por tal de encontrar la manera como
desahogar sus resentimientos y venganzas.

El partido democrático, aunque aparentemente due­
fLO de la situación, mandaba tanto en Nicaragua, co­
lno el legitimista. Baste saber, que ni el Presidente,
ni los I\Hnistros, tenían autorizacióntfara hacer nada
que no fuera del gusto de Walker, que cada día se
mostraba 111ás impel'ioso y exigente.

Los altivos leoneses, después de tantos aftas de lu­
cha, vinieron á convertirse en siervos del jefe filibus­
tero, de cuyo férreo dominio no podían, ni querían
sustraerse. No podían, porqne \Valkcr se apoyaba
en un crecido ejército de a'Ventureros, cuyo número
se aumentaba por cada vapor que llegaba á San Juan
del Sur: no querían, porque ponsaban que si se aleja.
ban de \Valker, éste se rodearía de los legitiluistas á
quienes temían más que á todos los males j un tos.

Todo, pues, pa.recía doblegarse ante el audaz aven~

turero
El clero, que pudo haberse alannarlo con la intro­

ducción del elemento protestante, fué pat' el contra­
Tio lnllnilde cortesan(" á quien s~~ vió con frecuencia
en las antesalas delantóCl'ata, esperando como un fa·
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VOl' el permiso de entrar á felicitarlo por el bien que
hacía á Nicaragua.

Las alhajas de lós templos le fuel'on dadas de orden
del Jefe de la iglesia nicaragüense, para invertirlas en
la compra de rifles y elelnentos de guerra: mi.entras
los personajes lnás notables del clero, como el Cura
de Granada, don Agustín Vigil, que pasaba por el pri­
mer orador sagrado, agotaban el vocabulario de la
adulaciÓn, llamándolo desde la tribuna del Espiritu
S~nto " Angel tutelar" y ", Estrella del Norte."

Walkel', para la buena marcha de su negocio, nece­
sitaba de un órgano de publicidad, que diera á corio­
cer sus conquistas en los Estados-Unirlos, en donde
tenía el fradas sns tnejol'es esperanzas. Fundó, pues,
el 20 de octubre de 1855, un periódico bilingüe, que
llamó El Nicaragüense escrito. una cUarta parte en un
español bárbaro y las restantes en buen inglés.
_. .El Nicaragüense l'~trataba fielmente el carácter de
los filibusteros americanos. Era muy frecuente en­
contrar en -q.ll mismo número palabr~s de aliento para
el pueblo de Nicaragua en la parte española, mientras
en la inglesa, destinada á los Estados-Unidos, se ha~

bIaba de conquista y esclavitud y se designaba á los
nativos con los epítetos más odiosos y desprecia­
tivos. (1)

(1) Degradados, a,femin.idos, greasers, eran los calificativos
amorosos con que el peri6dico filibustero regalaba á los nicara­
giienses. Fué su redactor prinoipal el. filibustero Juan rrabor,
aunque esori hieron en él varios otros.

Cuanao Centro-América se coligó contra Wall\€I', El Nicara­
güense fué más insolente, y h Gaceta Oficial del Sal-vado;, de ü de
octubre de 1856, aseguraba que la parte española se hallaba cn­
tonees á cargo del General don 1\lanuel Carrascosa, uno de los
Ministros de Walker.

El Nicw'agüense solía tracl' sqelt.os por este estilo; "l!"ALLE-
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En el mismo mes de octubre, el vapor Cortés de la
COlnpañía de Tránsito trajo de San Francisco un re­
fuerzo de seiscientos americanos reclutas ,y una .com­
pafda más, organir.a.da, armada y á las órdenes del
Capitán D~vidson.

La condición de los nicaragüen~es por este tiempo,
no podía ser Inás triste y angustiosa. Los prisione­
ros de una horda de handidos no habrían sido peOl'
tratados que nosotros.

El Crhonicle de Nueva-York publicó corresponden·
cías de su 1'eporter en Nical'agua, que retrataban la
vida y costumbres do los filibusteros. Éstos, según
el reporter, robaban, asesinaban, incendiaban y viola­
ban con la nlayor imprudencia, y cuando el correspon­
sal del C1"hon'ÍClc les hacía reflexiones sobre 10 perjü­
dicial que podía series en lo porvenir una conducta
semejante, contestaban, encogiéndose de hombros,
"qne los .r¡reasers no tenían sentimiento, ni eran de lQ,
n1Ísma especie que los blancos."

El Presidente Ri vas y su Ministerio, mientras tan­
to, sólo se ocupaban en hacer lo que 'Valkel' quería y
en buscar la lnanel'a de ulautenerlo grato. Tl'iste paro­
dia de, gobierno; la adrninistracián Rivas trala á la me­
moria la Corte de Bleufield en tiempo de los ingleses.
})on Patricio Rivas y su Gabinete hacían en Nicará­
gua por entonces el 'mismo papel político, que los je­
fes nlOSCOS baio ~l prote~tora~ode lVIr. Patl'ick Walker.

La prensa de Europa y América discutía con calol'

CIMIENTO-OhZ regucu·dicnte (aguarclien te añejo) -- Un caballo bien
conocido, perteneoi~nte al Ooronel l!"'rallk AudeL'i;On, Illurió súbi­
tamente el doming~ en la noche: el Coronel le enterró con pom­
pa. Pocos ea1Jallos hahía en Nicaragua superiores á él, ya PO)'

Sil velocidad, ya por su fortaieza, hermosul'a y docilinad. Paz á
sus crines." Do aquí puede dHdllCil~~H~ la clase de ledor~s á que
esblría tledicurln. la publica.ción <'le los filibnsteros-(N. del A.)
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las aventuras de los filibusteros. En los Estados-Unido~

casi todos los diarios aplaudían al audaz compatriota,
á quien convertían en héroe de novela, comparándo­
lo cínicaluente con Hernán Oortés, con Francisco Pi­
zarra y con los más célebres conquistadol'e~; pero en
Europa, el Brasil y toda la América Latina se le ata­
caba con dureza y se increpaba al Gobierno norte anle­
ricanos.

El Journal 01 Oommerce de Washington y otros pe­
riódicos respetables, que se suponía i.nspirados por el
Gabinete americano, decían francamente, que éste no
podía impedir los movimientos de Walkel' en Nicara­
gua, ni convertirse en policía de países lej anos.

La Patrie de París, el Diario de la Marina de la Ha~
bana y muchos otros periódicos, enemigos de los fili­
busteros, al propio tiempo que condenaban á éstos,
decían con mucha sensatez, que si Nicaragua era ilu­
potente para echar del país aquella turba de foragido8,
había que reconocer que tenía bien merecida su suer~

te, porque la primera' condieÍón de un gobIerno era
estar en aptitud de poder re~18tir un asesinato.

Parecía inconcebible en el exterior, que 55 hombres
pudieran sojuzgar á toda una nación, derrotando pri­
mero el ejército numeroso de GuardiQla y obligando á
capitular, sin un disparo, al más numeroso todavía,
que comandaba Corral. De ahí la gran fama de Wal­
kar; de ahí el entusiasmo que despertaron sus triunfos
en el pueblo americano, envanecido de tener por com­
patriota al héroe de tan portentosos hechos; y de ahí
también ese desprecio universal por un pueblo tan
desdichado y miserable que carecía de virilidad hasta
para echar fuera á Ulla pequeña gavilla, que lo saquea..
ba y asesinaba tranquilamente.

Las aventuras de Walker en Nicaragua tenían que
ser toleradas por el Gobierno de Estados-Unidos, á
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peEur de las repetidas protestas del cuerpo diplomáti.
co y de la reprobación enérgica de la prensa de casi
todo el mundo civilizado, por las cuestiones con In­
glaterra.

Después de suscrito el tratado Olayton-Bulwer, el
Gobierno inglés continuó ocupando Belice, Roatán, la
Reserva Mosquita y San Juan del Norte.

El Gobierno americano exigió enérgicamente la des­
ocupación de aquellos territorios porque, conforme el
artículo 1~ del tratado, ambas partés habían convenio
do, "que en ningún t'iempo ocuparían, colonizarían, for­
tificarían ni eje'1"ce1r-ían dominio alg-uno s~bre Nicaragua,
Costa-Rica, la Oosta Mosquita ó parte alguna de Cen·
tro-Amél'ic:.a."

Inglaterra alegaba que esa estipulación se referíu. al
tlempo venidero; pero nunca jamás á derechos adqui­
ridos con anterioridad al tratado.

La prensa de ambos pafs~s tO,fiÓ cartas en el asun­
to y lo discutió con tal acritud, que hirió el amor pro­
pio nacional de ingleses y norte-americanos.

A esta cuestión diplo~átiGa entre la. Gran Bretaña
y los Estados-Unidos, vino á agregarse la de las recla­
lnacionés entre los mismos, por cíertos.enganches efeQ­
tuados en territorio americano para la g1lerra de Cri­
mea; y llegaron á tal punto las cosas, que la Cancille­
ría de W8shington cortó de golpe la discu$ión, envian­
do pasaportes á Mr. Cr'ampton, Ministro Residente de
Illglaterl'a, para que desocupara el país.

En tal ocasión, el aparecimiento de Wa1ker, como
conquistador americano en Nicp.ragull,~ venía indirec­
tamente á ap0Y.'ar los intereses de los Estados-Unidos
en )a cuestión pel.diente~

Era Presidente de la Unión amet"icana, ~n aquellos
días, el General Franklin Fierc~. Había sido .elevado
por los votos del partido delOOcrátino' en la, elecoión
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de 1852 Y tomó pose~ión de la Presiden.cía el 4 de
rHarzo de 1853.

Yr. Pierce deseaba ser reelecto en los cOlnicios de
1856, y de ahí talnbién, --que para 1).0 perder populari­
dad, fuera su poHtica tan poco franca y definida en
los asuntos de Walker.

El Secretario privado de MI". Pierce sostenía corres­
pondoncia con el filibustero Mr. Fabens, y esas cartas, ¡,¡

qne fueron pu'blicadas en junio de 185~, lo complica­
l)an en la expedición del vapor Tennesee, que fué dete­
nido por las autoT'idadeR federales d~l Estado de NUe- ,
va-York. :.~:·t.

Walker, que seguía con ojo avisor tb-dos los movi­
lllieutos de la politica americana, tuvo especial cuida­
do en hacer que el Gobierno de Nicaragua enviara un
representante á los Estadotil-Unidos. La elección na­
turallnente tuvo que recaer en uno de los suyos, y
Pal'ker H. French, entonces Ministro de Hacienda, ,­
fué nombrado Enviado Extraordinario y Ministro PIe· ..
nipotenciario.

El nuevo Ministro era digno de la causa que iba á
representar en WaRhington. French era tahur de
profesión y tenía en Norte-América cuentas pendien­
tes con el Gobierno, que lo había persegui~o como
concusiollario. Sin embargo, no vaciló en presentar­
SH ante Mr. Pierce en 19 de diciernbre de 1855.

Mr. Wheeler, l\iinistro amerlcano en Nicaragua, tan
pronto como se inauguró e~ Gobierno de don Patricio
R.ivas se apresnró á recono'eerlo oficialmente.

Don José de Marcoleta; antigno Ministro de Nica­
ragua en Washington, don .Ant"onio J. de Irrisarri, de
Guatemala y don Luis Molina, de Oosta-Rica, so di­
rigieron inmediatamente á la Callcillería americana,
protestálldole pOi' el reconocimieuto indebido que su
t'~~preoelltal1teen Nimtrugua había hecho de un Gobiel'-

40
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110 impuesto por una gavilla de filibusteros. El C1H~r­

po Diplomático residente en W~u~hington, repreHtmhl.
do por los JYIinistl'OS de España, Francia, Brasil, Chi­
le, Perú y delllás naciones sud-americanas, apoyó las
protestas anterioros, y MI'. Pierce no tuvo más calui­
no, para ser consecuente con las reclamaciones que
entonces hacía á Inglaterra por los ellgancheg ameri-

t canos para la guerra de Odulea, que desaprobar la
conducta de su Ministro en Centro-~t\mérica.

En situación tan desfavorable para el filibusteris·
1UO americano, se pl'eS€,ntó en el Capitolio Park~l' H.
French, pidiendo oficialmente que s-e le l'econor,iera
en su elevado carácter diplornátíco. Mr. l\tlarcy, Se­
cretario de Relaciones Exteriores, le contestó, en 21
de diciembre de 1855, manifestándole que 110 pocUa
recibirlo, porque los que habían establecido el actual
orden de cosas en Nicaragua no eran ciudádanos de
ésta, ni el voto popular, libl'emeute manifestado, ha­
bía sancíonado su presencia en el poder. Más claro,
MI'. J\'Iarey significó á French que reputaba á don Pa­
tricio Rivas como un prisionero de Walker, y á su Go
bierno como" Gobierno de parapeto." (1)

Pocos días después French fué arrestado en Nueva­
York, acusado de estar haciendo enganches de filibus­
teros para Nicaragua; y aunque se le puso en liber­
tad al poco tiempo, parece que 1\11'. Pierce le hizo de­
cir privadalnente, que sino tomaba soleta lo más pron­
to posible, podría suceder muy bien que se volviese
á tl'atar de sus antiguas cuentas. (2)

.l\.lltes de estos acontecinlielltos, el R de diciembre

(1) The Heralcl-Nucva-Yol'k, diciC'lUbre 22 de 18f)f).

(2) Historia del General lValker, de sus asociados 11 de sus }J~'(I­

yectos, reproducida en la Gaceta Oficial de l\fan~gua-]8f)7.
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dellnismo año, el Presidente Pieree, creyéndose obli~

gado á sati.sfacer al Cüerpo Diploll1ático, publicó una
proclama, prohibiendo á los ci.udadanos de la Uuión
Anleri~ana, que tomal'all parte en las expediciones de
Walker, qu~ llamó" vergonzosas y criminales."

Cuando 'Valker tuvo notinia de los anteriores suce­
sos, obligó á don Patricio á expedir el decreto de ~:2

de enero de 1856, cerrando las relaciones oficiales non
el Ministi'o rvIl'. \Vheelcl' y revoeanclo los poderes 'con­
feridos á Pürker H. Frel1ch, que l'egt'csó algún tíenlpO
después sin hahor ohtmlido coml. algnna del Gobierno
americano.

Fl'euch, no oLstaute sus defeetos, era uu agente a,~·

tivo; y viendo q 110 lVfa.reolota estabo roconoci.do eOllln

Ministro de Nicaragna, tl'utó de sobornarlo, ofrecién­
dole veinticinco luil pesos, para que se pusiera al ser-'

I vicio de Walker. Mm·colet.a, á pesar de cneontl'al'sn
lnuy pobre, rechazó con indignación la propuesta.

En esos mismos días fué deI~unciado el enganche
de doscientos americanos que salían para Nicaragua
en el vapor .1Vorthern Light y las autoridades de N lh~­

va- York los eapturaron; pAro el vapo!' se escapó con
las armas y llluniciones.

Walker cada vez más impolítico, obligó al Gobierno
de Nicaragua á gravar con seis rcales de alcabala ea­
da libra-de tabaco que se introdujese, y de esta lnanc­
ra contuvo, la importación que ~e hacía de Centro­
América y favoreció la de Virginia.

El 18 de febrero de 1856, vValker obligó también al
Gobierno á dar otro decreto, que revocaba todas las
concesiones y pl'ivilegiós óoncedidos á la Oomp~ñia

americana de Canal y accesoria de Tránsito por Ni­
cal'agua, fundándose en que no había cumplido sus
compromisos y disponiendo el embargo de SHS pro­
piedades, caso de no satisfacer lo que adeudaba.
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Desde que Walker proyectó en. San Francisco ht
ocupación de nuestro suelo, tuvo el propó~ito ' firme
de explotar en su proveeho la falsa posición en que !;¡
con respecto á Nicaragua 8e habia colocad-ó la Com­
pañía. De ahí su empeño para que Oastellón lo fa­
cultara para el al'l'egl0 de las dificultades pendientes;
y de ahí también el fijar su centro de operaciones el)

Rivás.
La Compañía, e.ntre varias de sus obligaciones, con­

taba la de pagar anualmente diez lnil pesos al Gobicl'
uo de Nicaragua, y además, nn diez por ciento sobre
!t18 productos netos del tránsito; pero con excepción
de la primera anualidad, la Compañía sienlpre encou­
tró pretexto para DO desembolsar un centavo más.

El General Chamorro con su energía característica
empezaba á exigir el pago, cuando fué distraído dé su
propósito por la l'e\;olución democrática.

La Compañía, que de sólo el diez por cierito sohl'e­
pasajel'os adeudaba noventa mil y pico de pesos, se
apresuró á reconocer al gobiern'ó provision~l dQ ;León
y entral' en inteligencias con éste. . ' .

Más tarde se presentó Walker, autol'izc\<1Q: pOI' el .
gobierno provisional, pidiendo el arreglo _~e:.4~~dta~, y
la Comparlia eludió hábihnente tocar el áSUll'tó ; ;'.00]1­

tOlltando al comisionado con facilit,arle hombtes,' po-,
Her á su disposición los vapores p.el lago pata las ope~

raciones militares que llevó á cabo, y darle veinte luil
pesos que le exigió á buena cuent.a.

La Conlpañfa de Tránsito tenía por jefes á los seño­
res Carlos l\íótgan y .J. L. \Vhite, en Nucvu-Yorle, y á
]\[1'. Garrisoll por agente en San Fral)cisco. Éstos,
mil-ando solalnente sus propios intereses, creyeron e11

un principio que podrían explotar á 'Valkm· en su
provecho; pero 110 tardaron en salir de su error. Lo!:;
negociante~ Mórgan y Gar-l'ison fueron los pritneros
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en comprender á su compatriota, y como de otro lado
veían elevarse en el seno de la propia Compañia la in­
fiuencia rival de MI'. Vanderbilt, el opulento y emprell e

dedor arma~or de Nueva-York, Mr. Mórgan resignó la
presidencia de la Compañía y se l'etiró de ella con
sus asociados. 111', ,randel'bilt fué elegido en ~u

lugar.
Garrison continuó prestando servicios á Walker en

San Franéisco, y l\fórgan en Nneva-Y ol'k, é inspira­
do por éstos, reclamó de Mr. Vandel'bilt ,cuatrocien­
tos doce nlil pesos que la Con1pañía adeudaba á Nica­
ragna por las anualidades de diez mil pesos y las uti­
lidades del diez pOI' eiento. Mr, Vandel'bilt alegaba
fraudulentamente que la Compañía no había tenido
utilidades hasta esa fecha; pero Walkel' cer~ó brusca­
mente la disensión con el decreto de 18 de febrero de
1856, en que se rnanclaba confiscar lo~' buques y pro­
piedades de la Compañía por la cantidad reclamada.
11ecbo el avalúo de 108 bienes embargados, fueron jus- (
tipl'eciados en ciento sesenta y un mil pesos solamento;
de suerte que la COlnpañfa despojada queq.q á deber
t.odavía un fnerte alcance. . ~."

Sus. derechos y p¡'ivilegios los concedió W~tker á
á un tai Mr. Edlllundo Randolph, H.rnigo per~onal su­
yo y agente de Garrison, que había llegado ~ tjeUlpo
para ,(~sta negociación, y que vol vió á partir inm~dia­

tam·®te para Nnev~-'Yol'k, para traficar con ella.' :En
es.ta. ciudad !lizo, pt'obablemente por fórlnula,., Ulla

o~rta de retrocesión á Ml'. Vanderbilt, qUé la r~i).us()
e~ el a.cto. Ral1dolp~ entonces trató con M6rgán y
G~'l'ison, que volvieron á aparecer en la escepa, des· :
pu~ de haber hecho lo que se llama una falsa salida.
Est¿~ señores volvieron á compl'ar á \Valker, mediall­
te la 'fluma de cuatrocientos nül pesos, los vapores y
ellua.terial de su antigua Compañía, que sólo habían
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sido estimados al pl'incipi<j en ciento sesenta y un mil
pesos. (1)

La lloticia del despojo de la Compañía causó ver­
dadera sensación en tos Estados-Unidos. Muchos de
los mienlbros que la con1ponían eran hombres ricos y
de grandes influencias. Éstas 80 hicieron sentir in­
lnüc1iatamente en la prensa amel'ieana, cuya mayor
parte aej6 de comparar á vValker con Cortés y eOIl
los grandes conquistadores, para llamarlo simple y
llananlcute eapitán de bandidos.

El despojo de las propiedades de la Compaüía fué
vara lVfr. Vanderbilt y sus socios como si l~s huhiera
caído un rayo. Invocaron el auxilio de su Gobierno;
1)8rO 1'11'. Pierce Jes contestó, qne tenian muy bjCll me­
recido cuanto les pasaba, porque habían sido aliados
y cÓlnpliecs de Walker, y que el GobiernD americRno
110 podia intel'VelJil' en lás disputas de calnaradas que
se pelea.ban. 1\ir. 1vlarcy los remiLió irónicanlente á
las autoridades de Gl'anada.

He~olvieroll elltonces empleal' todos los Inedios
posibles para del'l'ocar :1L hOlubre y al poder que
ellos nlis1'nos habían in1portado y sostenido en Nica­
ragua

COl) este objeto MI'. 'landerbilt,. conocido después
e01110 el Creso norte-americano, desplegó sus influen­
cias por todas paltes y entabló correspondencia con
los Presidentes de la América-Central, pal;a impulsar­
los á combinar sus esfuerzos contra el enemigo co­
luÚn. Negociaciones semejantes inició tamhién COll

la Anlérica del Sur prollletiendo hombres, municio­
nes y subsidios, y contribuy'endo poderosamente á
realizar la liga hispano-americana, cuyas b~ses se fil'-

(1) Historia del (jclleral 1Vall.cr, de 8U8 as()ciudús ,11 de S/.t8 pro·
vns()$; atrás citada.
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lnaron entre Chile, el Perú y el Ecuador, en la ciudad
de Santiago.

Vanderbilt y sus socios fueron, desde esa fecha, los
aliados lnás activos y fieles de los Gobiernos centro­
umericunos.

El General Cabañas, debílitado P01' los auxilios que
prestó á la revolución detnocrática, no pudo resistir
la revolución de López y sucumbió en los campos de
~lasagual'a ~l 6 de octubre de 1855.

El primer paso de Jerez, así que creyó que la situa,
eión Bstaba en nlü,llOS de los democráticos, fué invitar
á Cabaüas para qne pasara á Nicaragua á recibir auxi­
lios e0n qué recuperar el poder perdido en I-Iondul'as.

Pendiente este comproluiso, qne ora tan sn.gL'udo
lJLLl'a el jefe democrático, éste consintió en todo cuan­
t.o \Valker oxigía, por tal de que cu~ndo llegara Caba­
üa& uo tuviera pretexto alguno COlIlO negal'le lo que
había promet.ido.

El 3 de diciem hl'ü de 1855 se presentó Cabañas en
Granada y fué recibido con todos los honores de un
antiguo Presidente; pero cuando Jerez quiso hacer
efectivo sn ofrecimiento, "\Valkel' se opuso aplaL'Jando
el auxilio para más tarde.

Cabañas Jnanifestó entonces, que en el iLlluerliato
l:nes de "enero terminaba sn período de President.e en
Honduras; que !Jasada esa fecha no tenia del'echo
para llevar la gnerra, y tIUe phI' lo nlÍslno desistía de
toda idea á este l'esp~cto.

J crcz, bastante contrariado, fué á encaminar á Ca­
baflas hasta León. En esta ciudad hubo una reuni.ón
de los principales hombres del partido democrático, y
en ella tomó la palabra el Jefe hondureño para mani­
festar con la energía y franqueza que acostumbraba
(~.Oll sus ulnigos, que en vez de salvar á Nicaragua del
atraso político y de la opresióu, eOlno tanto lo haLían
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cacareado, no habían hecho otra cosa que entregarlo
miserablemente á un capitán de ladrones, que lo tl'U­

t·aba como país conquistado, y que tan luego eOfllO

se sintiera fuerte, trataría también de conquistar el
resto de Centro-América.

Jei'ez fué el primero en confesar su error y en ofl'e~

cei' solemnemente, que desde esa hora se consagraría
á la salvaci6n y libertad de Nicaragua.

El jefe democrático era un verdadero patriota, te·
nía gran talen~o, mucha ilustl'aci6n, un valor á toda
prueba y una honradez tan exagerada, que con fl'~·

cuencia 10 hacía víctima del engaño de todo el mundo
á qtiien juzgaba por sí mi~mo.

Desde su viaje á Europa como Secretario del )\iIi·
nistro Caste1l6n, c'onvencido del ridículo papel que
hacían ante ~l mundo "las cinco soberanas nliniatu·
ras de Centro-América," 88 convirtió en el más deci­
dido partidario de la reconstitución nacional.

Más t.arde tuvo amistad C0n Barrund¡a y por lnedio
de éste con Cabañas, jefes arnbos del partido naciona­
lista. Por este último, que fué "01 caudillo más hon­
rado de su tiempo," sintió Jerez entrañable cariño y
veneración sin límites.

El carácter de Jerez no permitia términos medios
en tratándose de llegar á una conclu8ión. "Ser 6 no
ser" era el probIema planteado, y para ser centro-anle­
ricano, creía lícito cualquier mediq, ni más ni meilos
que Cham«;HTo para lograr el sOBtenimiento del orden.
. El candor y buena fe de aquel horobre, á quien la

posteridad ha calificado de "alma de niño y corazón
de león," fueron explotados hábilmente por el jefe fili­
bustero, que le hablaba siempre un leBguaje ljn con­
sonanci~ con s us ideas y le hacía hermosas promesas
que se aplazaban por las circunstancias.

Pero cuando OabaÍías "el hombre idea" como le lla-



OA}J. XXI1-AJJMINJS'l'ItALION DE IUVAS 638

rnaba el nlÍslllo Jerez, le hizo ver el abismo en que ha­
bía sumido á Nicaragua y las desgracias sin cuen tn
que sobrevendrían á Centro-América, abrió los ojos Y"
se propuso remediar el lnal quo había cauea.do.

Jerez, al regresar á Granada se s~paró del MiHiste~
río. Otro tanto hizo Selva, su· compañero de ~~usa;

y el Gobierno del señOl' Rivas quedó reducido á éste,
al Ministro Ferre!', que era un abogado de provinfifl,
y á "'Talkel', señor y jefe absoluto de Nicaragua.

Por renuncia de J el'ez y Selva, Rivas nombró, HU

reposición de ambos, l'espectivamel1te, á los seflol'e~

Doctor don Norberto Ramírez y Licenciado don Se­
bastián Salinas; pero 110 aceptaron. Nombró entonces
al señor Licenciado don Francisco Baca, para el deR,;.
empeño de ambas carteras, y tarnbién so excusó d.'
servirlas. Los amigos de Jerez obedecían una COll­

signa., y el Presidente Rivas tuvo que resumir todas
las carteras en Ferrer, qne asumió el cal~ácter (h~ Ali­
nistro general.

El desagr~do de los democráticos 110 podÍtl¡ Iuan;­
festarse más claramente, y Walkel', que fué <le los pri­
meros en compl'enderlo, procuró atraer á sn lado nI
partido legitimista; pero éste que no olvidaba el Sfill­

griellto patíbulo de Oorral, rechazó los halagos y pre­
firió vivir en los bosques.

Desde el asesinato del jefe legitimista, Granada y
las principales poblaciones que le pertenecían en po­
lítica, permanecían desiertas. Las fanlilias, l'efugiadaR
en la elSpeSUl'a de las selvas más apartadas, huyendo
de las hordas de filibusteros, eran una elocuente pro­
testa del terror qne inspiraban Walker y sus hombres.
Así lo comprendieron éstos, por lo cual obligaron al
Presidente Rivas á señalar multas y severas pena~

para los que no regresaran á sus hogares en detel'rni­
nada fecha, aunque todo fué en vano: el horror al salM
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vajismo de los yankees, era mayor que el apego á las
propiedades que les arrebataban en castigo de su des­
obediencia..

Aquel horror est.aba justificado. ...'1. los abusos que
conocemos, á los robus y violaciones cínicas de todos
los dias, los filibusteros hitbían agl'egado un desprecio
tal por los naturales, que uno de ellos en el cuartel
de G-ranada llegó hasta disparar su fusil sobi'8 el pl\i7

l)le!' tl'H,nseunte que pasó, para averiguar si estaba
bien calculada la pólvora. Inútil es decir que adqui­
l'i6 la seguridad de sn puntería.

En ellues de enero de lB5G llegó á Grauada un eo­
lttis1onac1o de dDn DOllüngo Goi~uria, jefe <le los re­
volucionarios eubanos en Nuevu-York. \Valkel' COl1­

vino Ceon éste, en que los 1'eCn1'S08 materiales y pecu­
llial'io~ de Nicaragua se uniríau con los do la jUll­
ta. l'evoluciouaria de Cnba para hacer c.ausa común
y asegurar la prosperidad de la An1él'iea-Central y
lil)OL'tur á Cuba de la til'allín üspaflOla. El jefo fili­
-onstel'o en1peñaba, además, su palabra de honor, de
cuulplir sn ofrecimiento, tan luego corrlO hubiese con­
solidado su Gobierno,

Eu el Ules de febrero inmediato C0111enZÓ á tocar
eOll toda regularidad en los pum'tos de -Centl'o-Amé­
J'ica, Ull vapor de la Mala del Pacífico. Esto regula­
rizó también las cOlllunicaciones de los Estados, antes
tardías é inseguras.
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Conducta de Guardiola-Inaugúrase en el Salvador la ad~

rninistración de don Rafael Campo-La oposición se poile
de acuerdo con él-Porta~pliegosque envia á Nicaragua­
Conducta de Walker con éste-Ejército filibustero-Guate­
mala continúa sus inteligencias con Estrada-Actitud onér­
gica de Costa-Rica-Inteligencias de Walker con los deala­
cráticos-Se traslada el Gobierno á León-ProclanlB que da.
Comisionados que envía-Guerra con Costa-Rica-Accio­
nes de Santa Rosa y Rivas-Walker, derrotado, recibe re­
fuerzos-El cólera acaba con los costarricences-Reorgani­
zación de los legitimistas-Expedición de Go~curia-Inteli·

gencias de Juárez con el Presidente Campo-Trab?-jos de
Vega en Guatemala-Nombramiento del Padre Vigil para
Ministro--Walker se traslada á León-Exigencias que tiene
PI'oyecto de asesinarlo-Noticia del recibimiento del Padre
Vigil-Decreto de elecciones-Regresa Walker á Granada­
Fuga del Gobierno-Decreto de Walker-Conducta del Go·
bierno salvadoreño-Actitud de Costa-Rica y Guatemala­
4parece Estl'ada en Somotillo-Desagrado que causa-Lle­
gada de las tropas auxiliares-Walkor se reconcentra.

Dejamos á Estl'ada rofugiado en Honduras.
El General Guardiola, el leal soldado de la causa le­

gitimista, acababa de ser electo Presidente del Estado;
y tanto Estrada como sus anligos, que hablan tl'aba:­
jada mucho por su elecci.ón, estaban·tnuy llenos de
ilusiones, pensando que les pl'OpOl'C~iollaría toda elase
de auxilios,

Guardiola, ciertameDte, recibía á sus antiguos ami­
gos con cara nlUY placeutet-a, y es posible que hasta
les ofreciera alguna lilnoslla, pensando en bacerles
IlllWho favor: pero sn <ttt:itud 110 fuó la luislua, üUi:1U·

/

./
/

/'
.1'
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do los legitimistas le reclamaron au~ilios, de confol'­
lnidad con el tratado de 1851. La neutralidad, la ma­
la situación del país y otros pretextos- semejantes, sir­
vieron de excusa para negarse en absoluto á toda in­
tervención en Nicaragua.

No era Yfl, -Guardiola el proscrito que imploraba
auxilios en Granada contra Cabañas. Si en aquel
tiempo pudo ofrecer á los legitimistas sn vida y for­
tuna, hoy crela concederles mncho con recibir sus vi­
sitas.

Lo que acontecía al ex-Presidente Estrada y á sus
infortunados amigos, es la historia de simnpre. La
humanidad por lo general piensa, siente y quiere de
muy distinta manera, según la posición que ocup~.

Para que no quedara duda de su ac~itud, Guardio­
la prohibió á su subordinados que escribiesep contra
los filibusteros, alegando que liO debían entrometerse
en 1~ política in terior de los paises vecinos; y poco
después acreditó una Legación ante el Gobierno del
señoi' Rivas. IJa Legación se regresó de Chinandega
por temor del cólera; pero al verificarlo se dil"igió ofi­
cialmente á 'Valker, protestándole que el Gobierno
de Honduras no se mezclaría nurica eulos asuntos de
Nicaragua.

En enero de 1856 se inauguró en el Salv'sdor la ad­
luinistración presidencial del señor don Rafael Campo.

El lluevo Presidente salvadoreño mostraba simpa­
tías por los legitimistas; pero teniendo en contra un
gran partido de oposición, acaudillado por Gerardo
Barrios y Cabañas, que eran amigos y aliados de los
democráticos, el señor Campo habría guardado una
actitud pa-siva., si Cabañas á su regreso de Nicaragua
no hubiera llegado levantando el sentimiento público,
contra 1Valker y los filibusteros y anunciando el ,peli­
gro que anlena7.aba á todo Centro-América.
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El Presidente Ca.mpo, que no necesitaba de estlmu­
lo, fundándose en la inquietud general que había en
todo el Salvadol' pOI' la pn~smlCia do los aWBl'icauos
en Nicaragua, envió á Granada un p01'ta-pliegos, á
pedir al Gobierno del seüor !{ivas explicaciones sobre
el aurnento Sielnpl'e cl'ecient.e de la fuel'7Ja americana.

'Yalker y los fili bnstel'os se mofaron del unifol'lne y
lHoclales del eonlisiolli:1do; y para lllás impresional'­
10, se dispuso uua solenl1H~ revista (le la fnen~a de]a,
p1n~a..

En esü elia (B de mal'~o) halJÍa llHg'atlo talllbiúll ú.
G rallada (10n Domil1go Goicnria con UJl aüxilio de
doscientos eincnenta hombres, cuyo traspurte fué de
enenta de lit nueva COlllpañia de Tránsito. Las fuel'­
has alnel'icallaS e11 ose tiempo, según confesión de 'Val­
kel', pasaban {h~ dos lnil dos(~i{-m j-,os 1l0lnbres, que tL eiml
pesos lnensuales; haeían un total de dos lnillones sei~­

eientos ~uurenta mil pesos auuales.
El Gobiel'no do Guatemala eontinua1Ja en inteligell­

e-ia con Estrada.
Según conlunicaciou6S que se publicaron en eSOí:l

días, ell\líllistro Aycinon3 había desapl¡obado 111uchas
veces la terquedad de sus anligos legitimistas y tam­
bién se había causado en vallO <le prodicarles toleran­
cia. Sin embargo, auto la presencia de los filibuste­
ros, los hombres de Gnateluala, alentaban nuevameu­
te al ex-Presidente legitimista y lo excitaban tí cons­
tituir su Gobierno, aun cuando fuera en un pueblo de
Honduras, para re.conocerlo yauxiliarlo.

Desgraciadamente Estrada ni podía regresar á Ni­
caragua, ni Gúardiola le permitía que comprornetiera
la neutralidttd hondureña.

El Gobierno de Costa-Rica, más franco y únérgico,
atacó ruda,Uleute á ,Valker por la prensa; y cuando tis­
te alarmado de aqut~lla agrcsión, envió comisionados
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{t pl'oponerle la paz, el Presidente Mora les volvió la
PRpalda y dió orden de echarlos del territorio.

Tal era la situación de Oentro-Anié~ica, cuando Wal­
ker rompió con el partido democrático y procuró f).trael'
al legitiInista.

Estrada., prestando oído á las indicaciones de Gua­
temala, procuró entonces entenderse (~on los democrá­
ticos por 'medio de un comisionado; pero éste llegó de·
rnasiado tarde. Otros sneesos se verificaban entonces
en Nicaragua.

El Presidente Mora, después de oesairal' á los comi­
sionados de Walker, expidió con fecha 1? de mal'zo <'le
1856 una declaratoria de guerra en toda forma, contra
el elemelito filibustero que infestaba á Nicaragua.

'Valker se vió sólo y trató de atraer nuevamente á
sn lado al partido democrático; pero el jefe de éste,
que era Jerez, consentía en tomar su antiguo puesto,
solamente que el Gobierno se trasladara á León, ale·
ga.ndo intereses de localidad. 'Valker tuvo que aceptar.

El objeto era bien claro. Lf'jos de la influencia de
\Valker podían rebolarse contra éste y anular su poder.

El jefe filibustero exigió, sin embargo, del Gobierno
del sefior Rivas, que lo autorizara omnímodamente
para hacer la guerra á Costa~Rica, para confiscar las
propiedades oe los legimistas y para imponer contri·
buciones. '

Después de quedar revestido de facultades dictato­
riales, Walker exigió aún que el Ministro Ferrer, he­
chura suya, quedara también 1'8vestido del carácter
de comisionado del Gobierno, con las mismas faculta­
des que éste, para resolver por sí y con absoluta inde­
pendencia cu,snto fuera necesario en los departamen.
tos de Oriente.

El Gobierno del señor Rivas se trasladó á León, y
su primer acto fué una proclama, en que protestaba
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BUS sentimientos pacíficos para con los GobiernoR dn
Centro-América.

En seguida, nombró comisionados ante los Gabine­
tes de San Salvador y Comayagua á los señores dO¡l

Gregorio Juárez y don Rafael Jerez, respectivamente,
con instrucciones para cel(!}brar dos tratados"; nno
público que engañara á 'Valkel', y otro reservado, ~n

el que se estipulara la alianza contra él.
Esta fué la causa ostensible después, por qué los dn­

room·áticos no pudieron ent'ral' en arreglos con los 10­
gitimis,tas, calculando que con ellos alarmal'Ían inútil­
lnente al enomigo común, entonces en la plellitnd dp.l
poder. Es posible talnbién qne los a.nimaran o1J'os
sentiInientos, no del todo agenos á intereses de círculo,
puesto que tan exaltadas se hallaban todavía las pn­
siones políticas.

VIalker quiso anticiparse á Costa-Rica y mandó una.
columna de doscientos cincuenta hombre~ que fUella á
tomar posiciones al territorio enemigo.

Los costarricenses venían también con el mismo lH'O­

yecto y ambas fuerzas se encontraron en la frontera. '
Descansaban confiados y desprevenidos los filibus­

teros, en la hacienda Santa Rosa, cuando en la tarde
del 21 de marzo se presentó la vanguardia costal'rice1j·
se, los sorprendió y los derrotó en pocos momentos.
El ejército vencedo-r avanzó persiguiéndolos hasta
Rivas.

Aquel desastre tan inesperado, puso á Walker fue­
ra de sí; y la noticia, que circuló por todas partes, fué
como una palabra de aliento para los centro-america­
n08, convencidos con aquel hecho de que los esfuer­
zos que hicieran coí'itra los filibusteros poal~ían alcan­
zar buen éxito.

Walker inmediatameute se puso en marcha para
R.ivas á la cabeza~ de quinientos cinclleD;ta honlbres
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e::5cogidos, con los cuales se propuso sorprender á Mo ~

I'a; pero éste l"eclw,í'Je> el ataque el 11 de abril y derro­
tó ú ,VaJker, qué haLda sielo deshecho del to.do, si lo
persigue hasta Granada. Los filibust.eros tuvieron
eiento veinte bajas en la acción de ese día.

.Al]))i8n10 tiempo que Mora avanzaba sobre Rivas,
U11 cnerpo de costarricenses se dirigía por tierra y por
ht vía de Alaj nela so b1'(~ oIría San Juan; pero la Ior­
tUlla les fué del todo adversa en aquel punto.

Diüz elías después de estos sucesos, se aUlnent:u'ou
ta~':' tropas de ,Valker con lluevos refuerzos llegados

.J(\ los Estados--lTllido~; llliel1tras los <;ostal'riCellSes,
Íi1vadidos del cólera, concluyeron lastÍlnos&tmeute. El
brillante ejército de éstos, tÍ. cnyo vigoroso empuje
huyeron duspavol'idos los ferocos invasores, tuvo qué
retl'ocerler pl'ecipitadan1ente, dejando nn reguero de
1~:tc1t'tveres desde Rivtts hl1stt1, San J'osé, y haciendo ex­
teusiva la epidenlÍa al gen0roso pnoblo que, sin la ini­
0ü~tiva de nadie, tOlllÓ á su cargo la expulsión del ti­
lihusterislllo en Oentro-..A.lnél'ica.

En ellnislllo 1ne8 dQ abril, los legitilnistas empeza­
ron á organizarso en pequ811as guerrillas en las nlon~

ta.flaS do Chonta.lüs y }\{a,tagalpa.
\Valkel' hizo salil' á Goieuria, á quiell había nÜU1­

brado Brigadier é Iutenc1ente General de IIacieuda, á
lJtL!:·iiimu Ohontalm3. Goieul'ia, vCl'ifteú sn estrellO en
(tElneUos indefensos pue blos, de una lnanera digna de
la cansa. qno servía. Fuslló ú. vnrios desgraciados
'pm'a sClllbral~ el terror, y su huella conlO la del tigre,
(ll1eeló señalada por un rastro ele sangre.

El 2H de lntL.';TO snpo \Valker por un anWl'i[~allO; que
lHlhía 8si.ado OllftWlllO en León, que don,Patricio y SUFo;

<~0¡llpaÜeros conspiraban contra él. La' noticia aUll­
el Lle basada eH slmp]e.s eoujetul'fLs de quieu Jn daba, se
('onfil'tllÓ 0n d ánitllo dt~ 'ValktH', 1'01' un eorreo ~lue
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sorprendió con cartas del Presidente Rivas para lVIo­
l'a, en las que se hablaba de alnistad y se propon-fa el
~\nvío de un comisionado para el arreglo de la paz.

En el entretanto, el cornisionado JnÚl'BZ se pl'esen­
t,ó en el Salvadol'; pel'O el señor Oanlpo se. nogó á 1'0­
eibirlo oficialmente. En lo privado, sin embargo~ le
manifestó que no podía reconocer al señor Rivas eo­
n10 Pl'esiélente de Nicaragua, luientl'as obrara bajo la
presión de Walker: que si salía de Granada y se trasla­
aaba á Loón y allí daba nn decreto resumiendo la 00­
lHanc1ancia General, no sólo ofrecía reconocerlo, sino
que le prestaría el apoyo de quinientos hombres situa­
dos en Cholnteca,ypl'onul'aría, adornás, obtelHH' el eOll­

lml'SO de Guatelnala y Honduras que creía con~(~guil'~

Juár~z quedó de comunicar todo aquello; pero co­
l.nO 8n el caso de que se descubriera él plan, "\Vülkel'
fusilaría á Rivas y á J ül'ez, se convino en qne el pl>oyec~
t,o uo se le revelaría á nadie y en que Juárez se reti­
ral'Ía á Ban Vicente, y se expl'esal'ia en desagrado del
sellQr Calnpo. Todo se hizo COlno se convino,. y la'
prensa aTniga de los democráticos, (~l1gafüida por las
apariencias, se df;\sató en injurias contra el Presiden­
Lo salvador~üo. (1)

'ran luego CoonlO l~ivas so enteró de los deseos del
~eiiol' Campo, llamó 6,.Jerez y HInb08 exigieron de Wal­
kel' la traslación del Gobierno, conlü Jnedida previa de
eonciliación.

lVlimltl'as tanto, don ]'ulgenGio Vega, cOlnisionado
lle Estrada, se presentó en Guatemala el :3 de abril de
1856, y á sus esfuerzos se debió el qne el Coronel don
Victor Zavala fuese enviado de Cojntepeque á anun­
eiar nJ Gobierllo salvadoreño, que el 5 de mayo inme-

(1) Carta inédita fiel ex-Presidente (lon Uafacl (1ampo al au­
tnr de este libro -(N. clcl A.)
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diato saldría la primera división auxiliar para Nica­
ragua, pasando' por aquel territorio. El Presidente
Oanlpo concedió el permiso y ofreció enviar otra del
SfllvflQor."ralker tan luego como fué informado del desastre do
Santa Rosa, hizo que Rivas nOlnbrara Ministro Ple­
nipotonciario rle Nicaragua, ante el Gobierno anleri­
nano, al Cura de Granada don Agustín Vigil, quien
¡::alió })ara los Est.ados-Unidos el 18 de abril del misn10
año, llevando de Secretario á un tal Sigaud, acuF;ado
de robes y falsificaciones. El partido esclavista de
los Estados-Unidos apoyaba á Walker, yaprovechan­
do el estado en que se hallaba la cuestión inglesa, se
promotía. hacer reconocer al Gobierno del señor Ri­
va~, tall pronto como apareciera un hijo de Nicara­
gua representándolo.

Después de la salida del Cura~diplomático, Walkel',
acompañado de Goieul'ia y de otros jefes, se dirigió á
León, á la cabeza de doseientos americanos.

El 4 de junio hizo su entrada á la antigua capital
del Estado, en el centro de una concurrencia nume­
rosa y al parecer entusiasta, que fué á encontrarlo;
pero en medio del general regocijo, Walker que ya
iba prevenido, creyó observar que los amigos del Go­
bierno no estaban gustosos del entusiasmo dél pueblo;
que el aspecto de Jerez est~ba nublado, y qne don Pa­
tricio se mostraba menos franco y expresivo que en
vtras ocasiones.

Durante el mes de abril se habían practicado elec­
ciones para Presidente y éstas habían rolado entre Ri~

vas, Jerez y 8alazar. Walker exigió que se declara­
sen tHllas.dichas elecciones y que por votación diree:.
t,a se le eligiera Presidente de Nicaragua.

Rivas y Jerez se opusieron, y 'Valker les pasó un
ultimáttml para el día siguiente.



Jerez, llevado por su cárácter impetuoso, conci.bió
el penlSamiento de asesinarlo, y con once democráti­
cos de los más decididos, se preparó el día siguiente
en el despacho del Gobierno, resuelto á llevar á cabo
su proyecto. Las juiciosas observaciones del Gene­
ral Guerrero le disuadieron de su propósito; yel10
de junio de 1856, expidió el Gobierno un decreto,
en que mandaba ploacticar nuev:as elecciones -y orde­
ba que la votación fuera directa.

Estando Walker en León, llegó la grata nueva para
él, de que el Gobierno americano había reconocido el
del señor Rivas y recibido oficialmente al Cur~ Vigil.

El "jefe filibustero olvidó con esta, buena noticia sus
rec~los antetiores y regresó á Granada el 11 de junio;
dejando un piquete de doscientos amel'ica~os, al man­
do del Ooronel Natzmer, para la vigilancia de los de­
mocráticos, de quienes desconfiaba mucho.

Apenas se retiró Walker, el General Salazar y otros
amigos de J et'ez recorrieron los arrabales, haciendo _
circular el rumor de que los americanos querían des­
truir el obispado y asesinar al Presidente y á sus ~Ii­

nistr08, con lo cual pusieron en agitación las masas
del pueblo leonés. Al favor de esta agitación, que
oblig6 á Natzmer á ocupar las torres de la Oatedral,
creyendo que iba á ser átacado, pudo el personal del
Gobierno escapar para Chinandega.

Jerez se ocupó inmediatamente en organizar las tro­
pas que pudo reunir y en dar parte al Gobierno del
Salvador de todo lo sucedido, para que enviara las
fuerzas auxiliares ofrecidas á J uárez.

Walker, inmediatamente tuvo noticia del suceso
de León, expidió un decreto en que declaraba trai­
dores á don Patricio Rivas y á su Gabinete, y nom­
braba presidente provisional á don Fermín Farrer.

El 25 del mismo mes, el Gobierno del-8alvador, con-
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secuente con su ofrecimiento, declaraba la gnerra á
"Talker y so constituía en ali~1do del Gobierno nicara­
güense, presidido por el señor Rivas. Éste á su vp,z,
declaró traidor á V\Talker en la propia fecha.

En el mismo lnes, 01 Gobi81'no do Costa-I{iea se di­
rigió á los de Centl'o-América., manifestán-doles que el
pesar de las desgl'acias anteriores y de los luillal'es de
hombl'es que le arrebató el cólera, estaba pronto á io­
v~dir á 1{icaragua. Los excitaba á imitar sn ejemplo
y á defender la au~onomía cent.ro-americana, aunan~

do sus esfuerzos.
Por su parte el Gobierno del señor Hivas, derogó el

deceeto do 10 de junio sobre la elección directa; y con
fecha 25 del f)l'opio mes, decial'ó tl'aidol' á V\Talker y
á 10R qne le. siguieran.

El Gobierno de Guatmnala, que había adelantado
sus tropas hasta el territorio sal vadoreño, al mando
del General Paredes, cuando silpo la conducta obser­
vada por el Presidente Rivas yel r.ocolloeiruiento que
de su Gobierno había hecho el del Sa.lvador, se apre­
suró tarobién á reconocerlo y á celebrar alianza con
él y con los demás de Oentro-Amél'ica.

:fiiIientras tanto Estrada, qué desúansaba en los ofre­
einlientos de Guaternala, se iuteÍ'lló á Nicaragua el 21
tie. junio é inauguró de lluevo su Gobierno en 80000­
tillo. Lo rodeaban unas cuantas guerrillas l(tgitimis­
tas, y volvió á la palestra con su eterna cantilena ele
leJ'itimidacl Ó mU3rte. La presencia de Estrada, con
8eInejante demanda, cuando Centro-América todo au­
naba sus Qsfuerzos por una cansa rnás grande, hizo
lUUY mala inlpresi6n en todas partes. Estrada, cega­
d.o por la pasión no reflexionaba.

La lnisma Gaceta de G¿tatemala, antes entusiasta
defeusol'HI de Estrada, se mostró contrariada con la
l~ondneta de éste, y para que no se eulpase al Gobier-
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no de Guatenlala d9 aquel extl'uiio pl~oceditniento)

publicó las eomunien,ciones qne en distintas fecbas
se habían dirigido al jefe legitilnista, aconsejándole
un arreglo amistoso y el que fUel'a lnenos intolerante
con-sus en81nigos.

La Gaceta de !-londntas, órgano del General Gnal'­
dio1a, amigo de 19s legitilnist.as, ceusuró también, en
l~l núlnero 54 de aquel año, al señor clon Pedl'o ~Toa­

quín Chalnorro, porque con10 Ministro general (le1 Go­
bienIO do Estrada, instaba todavía porque se recono­
ciera á éste, cuando ya el Gobierno del Salva.do)' apo­
yaba resueltalnente al rlel señor R,iva~ con fines lnás
patriót.ieos. (1)

La presencia de Estrada en los depal'tanlcntos de
Occidente, C(l11 aquella exigencia, fresca todavía la so,n­
gl'C dernunada en la lucha del 54, levantó el espíritu
lugareño de aquellos pueblos. Una partida de demo­
eráticos lo sorprendió en el Ocotal el 13 de agosto de

(1) He aqní algnnos de los concept.os de aquel pcdódico: Ii Se
han recibido en el Ministerio de H,olaeiollcs Exterioras, oomnnio¡l­
ciones del serrar don Pedro Joaquín Chamarra, instalado por d
señor non José Mu,fÍa Estrada como Ministro general, del Gobier­
no legLtimo uonsLitncional de Nicarag da. En esas comunicacio­
nes se pide el reconocimiento del Gobierno de IIonc1nras pAra el
del señor Estrada. Para ésto se presenta la dificultad de que ya
el señor Rhras está reconocido por el Salvador y por el mismo
Honduras y que es imposible ft estos Gobiernos volver atrás en
nn paso de esta naturaleza. N nnen. Cl'oÍl1l0S que so escogiera tall

inoportuna oQllsión para hacer valer pretensiones que, cualquiera
Cll1e sea el grado de justicia en que se apoyen, sólo pueden traer
embarazos, complicaciones y dificultarles para el feliz desenlace
de la gran cuestión que interesa á tOGa Oentro~Arnérica en Nica

ragua El mundo tiene los ojos fijos en Oentro-Amé-
rica y nos llena de aflicción el conoepto que va á formar de nos­
otros por nuestras il'l'econpiliables discnsiones en momentos tan
snpremos."
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1856 Y puso fin á sus días, asesinándolo bárbaramen­
te como se usaba entonces. (l)

El 12 de julio llegó á León la primera columna sal­
vadoreña al mando del General Belloso y el 18 la de
Guatemala.

'Valker, atacado por distintos puntos, l'~col1centró

su;:; tropas á Granada, Rivas y l'Ío San J llan.

(1) _Estrada fué muerto, lJOI (le~gracia, cuando sostenía anima­
da y patl'i6tica correspondencia con los jefes democráticos, tratan­
(lo de arreglar las diferencias existentes para unir sus esfuerzos
contra Walker. Su lenguaje no respiraba mala voluntad y sólo
parecía preocupllrlo ]n Bnúrto de su país-(N. del A.)
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Adlllillistracióll (le Walker

El Pau1'8 Vigil en WashingLon-Política de Mr. Wht~del'­
Heconocimiento de Rivas-Recepci6n del Padl'e Vigil-Pl'o­
testas del Cuerpo Diplomático y de la prensa-Discurso de
MI'. Cl~yton-Meeting de Nueva7York-Elección de Walker.
Regreso del Padre Vigil-Inauguraci6n del Gobierno fili­
bustero-Ministerio que organiza-Decretos de Walkel'­
Regreso de Soulé-Protestas del Cuerpo diplomático-La
fragats "Cossak "-La cuestión de esclavitud-Los Estados
del Norte se declaran contra Walkel'-Los del Sur.·lo-apb.
yan-Dificultades de MI'. Pieroe-Misi6n. de Goicuria-Su
quiebra con Walkel'

El Padre Vigil Se presentó en Washington en él mes
de mayo de 1856. Le había precedido una comuni­
eación de MI'. Wheeler, Ministro americano en Nica­
ragua y camarada de Walker, en la cual se participa­
ba, á la Cancillería de los Estados-Unidos, que la gue­
rra que hacía Costa-Rica á Walkel' estaba dirigida
pOt- el Baron Bulow en persona y sostenida por Ingla­
terra: que el progra~a de los costarricenses ora hacer
guerra á muerte á todo cuanto fuera norte·americauo:
que tanto Nicaragua como los demás E~tados de Oen­
tro-Amélica se lnostraban satisfechos del orden de
cosas establecido por 'Valkel': que el país estaha re·
organizándose admirablemente y recibiendo cada día
nuevos refuerzos de hombres de propiedad, talento y
empresa; y que sabía por ~tna casualidad, que acababa
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de fiDl' nOlnbl'ado IVfinistro Plenipotenciario ante 01
Oobiel'l1o de los Est:ülos-UlIidos el seiíOl' don Agns­
tín 'Vig'il, personaje nicaragüense lllUY distiuguido por
su saber y virtud, mjclnhro impcwtantc del cloro, tl
quien conocía 111ucho y no dudaba qne sería la fiel 8X-

pl'Bsión de su país. .
J.\!Ir. 'Yheeler tocaba COll lllucha 0P0l'LUllidaclla cnes­

tiÓn üiglesa, en mOlnmlto on que e8taha viva aú·n, la
exeitaeión p.n1isada por Ja polénl1ca sQstellifla (',on }\tft'.

Oraluptoll.
E14 de Hlayo de 185G la Cancillería americana 1'1:"\­

cOlloció a] 'lnÍSJJIO Gobierno, qne poeos lTIesos antE'f~

califi(~al'a de "parapeto," y manifestaba ahora que los
Estados-"Unídos aceptaban todo gobierno de Jacto, sil:
cuidarse ele la D1anera con10 se hubiera 61·galli~ado.

El Padre Vigil fué, en consecuencia, re~ibid() ofi­
ciahnen to; pero en el lnismo día que se tuvo noticifL
del suceso, todo el Cnerpo diploluático residente ell

\Vashingtoll, protestó de la lnanera más ellél'gir.á.
La lnayOl' parto dü ln¡ pl'énRR an181'icana censuró ru­

damente á 1\1:1'. Pierce y colmó de insultos y vitupe­
rios [JI Gura .fili7ntsfero, COlno l1an)aban al Pa dre Vigi1;
y s610 nnOR pocos periódicos del Sur, aplandieron 1<--1.
conducta del Gobierno arnericano, trayendo de los 0f\,­

bellos la do(~trin~~ dt1 :1\1:on1'oe y la cuestión inglesa.
La Tri?nme de Nueva-York, á pesar de la gravedad

con que solía tratar los asuntos públicos, siguió el
ejemplo de sns eolcgali y ea,l'ieaturó sangrip.ntalnente
al diplornático de 'Valker.

El clero católico insult,ó tatnbiéu al Padre Vigil,
convertido en piedra de escándalo univen;al, y se ase­
guró entonces por la Tt'ib-nne, que en uua ent.revista
que solicitó del Arzobispo Heuges, salió tan corrido,
que olvidó hasta el son1brero.

I ..as o.nérgieas y repetidas protestas de los Repr~-
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~elltantes ele Francia., España, Brasil y demás nacÍo.
11(18 de Sud-l"\mérilJa; los 11lanlfiestos de los Presiden­
tes del Perú y de ]a Nuova-Granada, tronando contra
el escándalo de Nicaragua y la actitud de la misma
prensa americana, obligaron á 1\11'. Pierce á dar su re­
tiro al Padre Vigil, que no deseaba otra cosa, atunÜ­
do como se hallaba por los insultos y pullas de los día
ríos y por los desprecios del olero.

Unos días ~.\Jites del recibimiento del PadreVigil,
MI'. Clayton, lnierribl'o del Senado, pronunció un dis­
enrso en apoyo del tratado do sn IlOlnbl'e, y anatelna­
tizó á "\Valker, á quien llalnó hucanero y pirata por el
despojo de la C0111paflía de Tránsito. '
. Sin erobargo, apenas se ~npo el reconocimiento del

Gobierno de Nicaragua, los amigos de Walker e11

Nueva-York celebraron un gran meeting el 9 de mayo
de 1856 y en él se acordó pedir al Gobierno america­
no, la abrogación del tratado Clayton-Bulwer, el reco- .
nocimiento de Walker corllO beligerante en Nicaragun.
y la ratificación del derecho de conquista qne le asistín
sobre todo Centro-América.

J\1:ientras tanto, el ex-Mini.stro Fl'eneh recorría los
Estados del Sur y ofrecía la proclamación de la escla­
vi tud en Nical'agua y más de veinte mil indios para
los trabajos agrícolas.

El ex~Senador MI'. Pierre Soulé convocó en el mes
d~ julio y por instancias de French un 'meet!ing en
Nueva-Orleans. Soulé era un orador notable y tomó
la palabra para hacer grandes elogios de Walker y de
la portentosa conquista de Oentro-América, que ya
daba por concluida; para ponderar las ventajas que
con este nuevo territorio reportarían los Estados es­
clavistas; y para encarecer la necesidad de prestar
ayuda al heroico conquistador, siquier~ con mil hom­
hres más y unos doscientos cincuBnta mil francos. En



650 HISTORIA DE NICARAGUA

seguida habló French á nombre de Walker y sostuvo
las palabras de Soulé y hacía los más bellos ofrecimien­
tos á todos cuantos le prestaran ayuda en su em-

_ presa.
Cuando el entusiasmo fué general, se presentó pa­

pel y pluma á la co~cnrl'encia, para que voluntaria­
mente suscribim'a las cantidades que. gustara; pero
solamente doce personas pusieron sus firmas, por lo
eual se aplazó para más tarde la terminación de aquel
asunto.

El triunfo alcanzado en los Estados-Unidos llenó
de aliento á Walker, y fingiendo una elección directa,
suscrita por sus aventureros1 se proclamó -P'J'esidente
constitucional (le lVicaragua, por una mayoría de ocho
luil cuatrocientos nn votos, según decía.

En esos días regresó á Granada el Padre Vigil, quien
encontró á Walker completamente descarado y ha­
blando solamente de sus proyectos de conquista de
Centro-América y de la manera de restablecer la es­
clavitud en Nicaragua; pero el buen Cura se había
prendado tan de veras de su "ángel tutelal"," que no
vaéiló en solemnizar con su presencia, como represen­
tante del clero, la inauguración presidencial de Wal­
ker, que se verificó Al 12 de julio de 1856, sobre un ta­
blado que se levantó en la plaza de Granada y con
asistencia también de Mr:' Wheeler, Ministro ameri­
cano~

Walker, Presidente entrante, Ferrer, Presidente sa­
liente y Mr. Wheeler, Representante de los Estados­
Unidos, pronunciaron largos discursos. El del último
¡.;c concretaba á manifestar, que C011 instrucciones ter­
minantes de su Gobierno, reconocía tí Walker como
Presidente legítimo de Nicaragua .y que se esforzaría
en cultivar las mejores relaciones entre ambos go­
biernos.
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Vvalkel' organizó en seguida su lninisterio del modo
siguiente: para la cartera de Relaciones Exteriores, .al
I-Jice.nciado don Fermín Fel'ree; para. la de Guerra, al
General don ;Mateo Pineda, y para la de Hacienda al
General don Manuel Cal'rascosa, que e.ra lUlO (le los
redactores de El.1Vicara.yiie1tse.

Todos los l\iinistros teniall por Sub·8eeretnrio:::l á fi­
libusteros an;lericanos, de la confianza de \Valkel', al­
gunos de ellos autorizados para ser obedecidos á la pUl'

de los Ministros, que no eran otl·a eosa que pobres tna·
niquíes.

Eu el prinlel' deereto del Gobierno filibustero, se or­
denó la COllfiseación de todos los bienes de los ene­
lnigos; y como éstos eran los propietarios del país, la
propiedad nicaragüense se eonvü·tió en hotíll de gue­
rra repartido pródigalu8ute entl'e los conlpañeros de
\Valker. A Soulé, que reclan16 sn parte, le fué clona­
da una rica hacienda de, cacao. (1)

El 22 de julio decretó V\Talkel' un ell1pl'éstito extran­
,jero de dos millones de pesos, ofreciendo en pago los
terrenos de Nicaragua, y nombró tí Piol'l.'ü Souté eo-
lnisiollado para contratarlo. .

Poco después se permitió el uso del idiotna iuglés
para los documentos oficialeR; y el 27 de agosto so ex­
pidió la célebre ley, que restablecía la esclavitud en
Nicaragua, y derogaba las leyes federales qne la prohi­
bían.

Esta última disposición fué (-~l cOluplemento del de·
ereto de empréstito. Piel're Soulé regresó innlediata­
mente al Sur de los Esta.dos-Unidos á solicitado, ofre·
ciendo en pago los terrenos de l\Iatagalpa y ú lo~ j¡1-

(1) "Las ~lercedestsituada en el departaulf;mtu de Granado. y
ptópiedad de la familia Chumorro-(N. del A.)
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dios que los poblaban, de quienes se dijo en El J{ir,a­
1'((lJiir,178(! qne uran tan aptos como los negros para ('1
servicio de la agricultura.

La proclmnación de ",Valkel' y el reconocimiento que
de sn gobierno hizo MI'. ,Vheeler en nombre del de
Estados-Unidos, llenó de alarma á todo el continente
hispano-alilBricallo. Chile y Perú celebraron u~ trata­
do de alianza, y en él estipularon contribuir con hom
bres y recursos en auxilio de Oelltro-..A..lnérica.

n~l Ouerpo eliplOlnático ele V{ashingtoll volvió á repe­
tir sus protestas eu los térrninos mál3 enérgicoR y los
Representantes ele España y Francia, anunciaron ofi­
cialnl(~nte quo unv.ial'Ían sns pseuadras á vigilar las
costas de Centro- América. .

El 1D de agosto se presentó en Trujillo la fragata
inglesa ()ossak ulrnalldo del Coronel Jaime Cockbnl'll.
Estaba annada el} guerra con veintidos cañones ~T

traía á su bordo doscientos cincilellta soldados.
El COlnaudante saltó á tierra é hizo saber á las flU~

toridades del puerto, para que lo pusiera en noticia
de los Gobip.rno~ eentro-americanos, que venía con
objeto ele oponerse al bloqueo de Nicaragua, que aca­
baba do decretar Walker.

La polvaroda que lovantó en todas paetes la inau­
guración del Gobierno filibustero, fué grande; pero
no eonoció límites, cnando á ella se agregó la noticia
del restablecimiento de la esclavitud. El mismo 'Val­
kel' se asustó del efecto que produjo semejante dispo­
sición.

Desde algún tiempo antes, la cuestión de la esclavi­
tud hUlnana era el telua acalorado de las discusiones
oe los hombres públicos de Norte-América.

En enero de 1854, el Senador Doylas presentó un
proyecto de ley para la organización de los territorios
de l(allRas y Nebl'aska, en que proponía qne la cuestión
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de esclavitud para los nuevos Estados, se remitiera al
voto popular de sus habitantes.

Los Estados del Este y del Sur de los Estados-Uni­
dos, que eran escla.vistas, se esforzaron en fomentar
la inmigración á I{ansas, para que cuando fuese ad­
lnitido como Estado alcanzara la mayoría de la vota­
ción su partido.

Desde esa fecha la cuestión de esclavitud estaba á
la orden del día en todo el territorio americano.

Los Estados del Norte, que p.rau celosos anti-escla­
vistas;se alarmaron mucho y se llenaron de justa iu­
tlignaeion. cuando se inlpusieron del insensato decr~·

to de Walker en Nicaragua, qne los periódicos 8Uri~­

fas reproducían con comentarios pomposos, en los que
se e.xageraba su impol'tancia y sus alcances.

"Ciertamente, dice vValker (1), el autor del deereto
sobre esclavitud ignoraba cuando lo publicó, la grau­
de y general prevención que existía en los Estados del
Norte contr~ la sociedad del Sur. No sabia lo gene­
}'alizados que se encontraban en aquellos Estados los
~entimientos anti.esc1avistas, que se enseñan en sus
e~cuelas, se predican en sus púlpitos y se inculcan por
las madl'es desde la niñez."

Los poderosos Estados del Norte se levantaron co­
mo un ~olo hombre contra la invasión de Walkel'.
Ellos acaudillaban el gran partido liberal republicano

_que representaba la mitad de la Nación americana y
pusieron en verdaderas dificultades á Mr. Pierce, que
buscaba popularidad y prestigios para reelegirse.

La prensa esclavista elevó á la apoteosis al autol'
del t1ecreto de 27 de agosto, hubo grandes 'meetings en
los Estados elel Sur y se le auxilió con algunos honl­
b1'e8 y recursos; pero eso valía bien poca cosa ante la

(1) Guerrct de ;Nicuragua por el General 'Vil Liam 'Valker.
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actituíl decidida de Francia, España, Ingla~erl'a, el
Brasil, las Repúblicas sud-america'Q,as y los Estados
del Norte de los Estados-Unidos.

Mr. Pierce habia sido elevado por el partido escla­
vista y estaba obligado á prestar apoyo á la polítiea
su'rista en I{ansas y en la América-Oentral. 'Valker
qne no lo ignoraba quiso precipitar los acontecimien­
tos; pero el escándalo había tomado proporciones colo­
sales. Ml'. Pierce reunió á los principales hombres del
Aur, para que viesen lo dificultoso de sn ~ituacióll y
eneareeerles que no lo apuraran más con las cuestio­
nes de Centro-América, si que¡'ían su apoyo decidido
en la cuestión de Kansas.

El arreglo de las dificultades con Inglaterra, acabó
de influir en el Gobierno americano en el sentido que.
dema.lldaban su hOllOl' y su deber.

La Gran Bretaña y los Estados-Unidos, celebraron
en el mes de diciembre de 1856, un tratado que aclara­
ba el de Clayton~Bulwer,llamado de Dallas~Clarendon,

en virtud del cual se quedó la primera con Beliee y ofre­
ció devolver Roatán, 'San Juan del Norte y la Reserva
Mosquita, comprolnetiéndose nuevalnente ambas na­
ciones á la fiel observancia del tratado que aclaraban.

En agosto de 1856 envió Walker á Goicuria los cre­
clenciales de l\1:inistro Plenipotenciario ante el Gobier­
no inglés.

El caudillo filibustero veía acercarse la tempestad
por todas partes y temía el poder é influencias de la
Gran Bretaña. Sus temores se habían aumentado
con la lectura de unas cartas que sustrajo en Pana­
lná y en las cuales 01 Canciller de Su Magestad Britá­
nica ofrecía al Representante de Costa-Rica en Lon­
dres, armas y elementos de guerra para la contienda
pendiente..

fi-oicuria requil'ió en yano el cumplitniento de los
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auxilios ofrecidos, para la libertad de Cuba. Walker
temía'también á España, y con distintos pretextos,
burlaba la palabra enlpeñada.

Entre las instrucciones, que se enviaron á Goicuria,
hubo algunas que contrariaban lo que se le había ofre­
cido. Esto ocasionó la ruptura de ambos caudillos y
varios escritos de Goicllria, en el Herald de Nueva­
York, hacían revelaciones importantes en que se de­
nuúciaba á 'Valker como hombre malvado, torpe y sn·
luamente iInpolítico.

Oonocida la situación de \Va1ker en el exterior, vol­
voremos á reanudar la relación de los sueesos que se
verificaban Hn Oentro-A.méricn.
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(itlerra N1:tciOllal

Los legitimistas improvisan otl'o Presidente-Elementos
de guerra que les proporciona Guatemala-Reconciliación
de los partidos-Actitud anti-patriótica de éstos-Divisio­
nes en el ejército aliado-Ocupación de Masaya-Oombates
de San Jacinto-Desastre de Byron Cale-Efectos que pro­
duce-Ataque frustrado de Masaya-Avance de la división
costarricense-At,aque de Walker-Llegada de Carlos Hen·
ningsen á Granada con arnlas y elementos de los Estados­
Unidos-El Gobierno de Nicarí:.\gua envía pacificadol'es al
campamento de los aliados - Resultados que obtienen~

Combate naval-Reconcentración de Walker á Rivas-In·
cendío de Granada-Muerte de los Generales guatemaltecos
P@redes y Solares-Elevación del Coronel Zavalá-Defensa
de Henningsen en Guadalupe-Burla que los filibusteros
hacen de los aliados-Continúan las vergonzosas p.ivisio­
nes en el campamento de éstos-Junta de notables en León,
Contínúa el malestar-Noticia de los gloriosos sucesos del
río San Jua.n-Llegada de Spencer á Costa-Rica-Expedi­
ción al río-Toma de los vapores-~esultadosque produce.
Marcha de los ejél'citos aliados á Rivas

El illespera~o asesinato del Presidente Estrada, del
eual dimos cuenta en otro lugar, llenó de consterna­
(~iÓll á los defensores de la legitimidad. A la pérdida
ele aquel jefe tenían que agregal: lo dificultoso de su
situación, careciendo de otro jefe á quien proc1aJnar,
en Ilefecto de Estrada, con visos de legalidad:

So recordará que el improvisado Congreso Legisla­
tivo de Granada insaculó, en falta ele los Senado·
res qne señalaba la Constitucióll de 1854 pa,ra llenaT'
la vacante del Pl'esid~nte, á ex-Diputados de la últi-

H)
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ma Asanlblea. Los pliegos que designaban á aqu~­

Hos se habían perdido en Granada, cuando la SOl'pr(~­

sa de 'Valkel'.
Estrada, que preveía sn muerte, queriendo salvar el

principio de la legitimidad, se invistió, en 11on1bre dt~

ésta y por sí y ante sí, de ias atribuciones especiales
del Poder Legislativo del Estado, y procedi6 á dispo­
ner la sucesión presidencial, designando á seis ex-Di­
putados legitimistas de su mayor confianza, cuyos
nOlnbl'es rubricó, cerró y ~eUó en seis distintos plie­
gos, que deberían ser tomados indistintamente y por
orden sucesivo en caso de falta repentina.

La previsión del finado Presidente vino á riesultal'
inútil, porque los pliegos, que caminaban siempre en
su equipaje, cayeron con sus demás papeles en podel'
del enernigo.

La dificultad era, ó parecía ser suprema para unos
hombres tan anegados á las fórmulas legales, como
los legitimistas, cuando llegó en su auxilio una casua­
lidad tan Tara, que pudiera calificarse de milagrosa.
Los asesinos de Estrada, al retirarse de Somoto, bo­
taron sin abrirlo, ni ajarlo siquiera, uno de los anhe­
lados pliegos, que recogió en la calle una piadosa se­
ñora, la que ignorando su contenido lo llevó iIltacto al
párroco del pueblo, quien á su vez, lo depositó de la
misma, manera en manos de uno de los jefes expedi­
cionarios legitimistas.

Aquel pliego providencial, que pudo pasar por tan­
tas manos sin despertal' la curiosidad de abrirlo, fué
conducido á la inmediata ciudad del Ocotal, en donde
existían los restos del ejército legitimista. Éstos or­
ganizaron una juuta y procedieron en su presencia á
la solemne ruptura del pliego.

De los ex-Diputados inscritos por el finado Presi­
dente, para ~er SUR herederos test.amentarios en el ojer-
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cicio del Poder Ejecutivo, sólo existía uno en la po­
blación, que era ell\Iinistro general don Nicasio del
Oastillo, y fué justamente sn nombre el que apat"ecH')
en el pliego.

Castillo tomó .posesión inluediatamente; organizó su
Gabinete con los jefes de sección, don José León Aven­
daño y don Ignacio Padilla, que ete vó á la categoría
de Mi.nistros, y á continuación rnarchó para ~1(Lta,Q;itl­

pa con la fuerza lnilitar del CoronelJ?onilla.
; Mient.ras tai:lto, ilOl' l.udicaci(ll1 del comisiona.do le­

gitimista don FulgellcioVega, el Gobierno de Guate­
mala adelantó trescientos fusiles con sus respectivas
municiones. Con estos auxilios y con algunas armas
blancas, los legitimistas improvisaron un ejéecito del
que fué nOlnbrado General en Jefe don T01Uás Mal'­
tínez.

La inesperada aparición de aquel nuevo Gobierno,
haciendo tercería en Nicaragua, complicaba de tal ma­
nera las cosas, que hacía irnposible el buen éxito con­
tra el enemigo común que era 'Valker. Así lo como
prendieron los mismos iegitiluistas, y deponiendo sns
antiguos odios, se reconciliaron con los delnOCl'áticos,
celebrando e112 de setiembre un convenir) que fijb
las bases de la paz.

Según aquel documento, don Patricio Rivas conti­
nuaría como Presidente hasta que le sucediera el que
eligieran constitucionalmente los pueblos.

Se acordaba la formación de un Ministerio, compues·
to de miembros de ambos partidos y se estipulaba para
su tiempo la revisión de la Constitución de 1838,

El General legitimista don 'fomás !Ylartínez queda­
ba ampliamente autorizado é investido de las faculta­
des del Gobierno durante la guerra, para sacar recur­
sos de toda clase de los departamentos de Matagalpa,
Chontales y Managua.
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Se estipulaba, por último, un olvido de todo lo pasa­
do y el reconocimiento de las deudas de ambos Go­
biernos por causa de la guerra; siendo garantes d~ las
estipulaciones los Gobiernos del Salvador y Guate­
Inala, represen tados por lors jefes de sus respectivos
ejércitos.

Terminada parecía toda diferencia entl'e legitimis­
tas y democráticos y que Walker sería impotente para
resistir el empuje de todo Nicaragua; poro desgracia­
damente las rivalidades sólo habían concluido en la
apariencia.

Ambos bandos, pensando que Wakel' no podría re­
sistir mucho tiempo, en vez de aunar sus esfuerzos
para aniquilarlo, se preparaban y procuraban estar
fuertes, para el día en que desaparecieran los filibus­
téros, disputarse nuevamente el poder.

No faltaron algunas excepciones en tre ambos parti­
dos, que se levantaron del nivel de tanta nliReria y lo
sacrificaran todo en defensa de la autonomía y liberllo

tad de Ni~al'agua.

Jerez, enfermo de fiebre y fuerte tos, debía quedar
hecbo cargo de la Gobernaeión Militar de León, alIa­
do de su familia, entre sus anligos y lejos del peligro.
Así estaba estipulado y así lo exigía su partido, deseo­
so de econonJizar hombres y recursos; pero el jefe de­
mocrático se opuso, y durante toda la campafta con­
tra los filibusteros, buscó siempre el sitio de mayor
peligro y se cubrió de honrosas cicatrices.

Entre los legitimistas, ~l General don Fernando
Chamorro, hermano del ex--Presidente del mismo ape­
llido, á quien sobraron pretextos é insinuaciones para
quedarse entre los suyos acumulando elementos, ob­
servó la misma conducta de Jerez, pareciendo empe­
l1ado en disputarle los puestos lllás difíciles.

Contábanse en ambos bandos varias otl'HS pel·SO-



nr..s que seguían las huellas de J ei'ez y Chamorro y
reivindicaban el nombre nicaragüense; pero la- gene­
ralidad del país, atenta sólo á pequeñeces, era con sn
conducta anti-patriótica, la mejor amiga de Walkel'.

Los ejércitos aliados también se dividieron. dha­
lJines y Guanacos se -plegaron, los unos á los legiti­
mistas, los otros á los democráticos, trlanteniendo vivo
el fuego de la discordia.

Había cuatro Generales en jefe, celosos los unos d~

los otros, y la unidad de acción tan necesaria en a.qne­
llas circunstancias era imposible de alcanzarse.

En tal situación las cosas, los ejércitos aliados sa-:
lieron de León el 18 de setiembi'e de 1856 y se pusie­
ron en marcha para tOInar la bien fortificada plaza de
Masaya, ocupada entonces por Walker y señalada pa­
ra cuartel general.

Los filibusteros noticiosos, del crecido número de
fuerzas que llegaban á atacarlos, se replegaron preci­
pitadamente á la plaza de Granada.

El 2 de octubre inmediato los aliados ocupal'on
tranquilamente la plaza de Masaya.

Ant~s de la salida de León, el General Martínez tu­
vo noticia de que los filibusteros, en pequeñas parti­
das llegaban á proveerse de ganado vacuno á las ha­
ciendas inmediatas á Tipitapa, y destacó sobre aquel
punto al Coronel don .José Dolores Estrada con cien­
to veinte hombres.

En la hacienda de San Jacinto, colocada en una
eminencia que domina toda la llanura, se situó poco
después el Coronel legitimista dispuesto á impedir la
extracción del ga,uado.

Walker tuvo noticia de la llegada de Estrada 'Y man­
dó una escolta de (1uarenta hombres á sorprenderlo;
pero la casa de San Jacinto, además de ser domi­
nante, estaba rodeada de gruesas murallas da pie.
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dra, que servían de corrales, y trás de éstas salió
un fuego tan nutrido de fusilería., q-qe obligó á los fili­
bu~teros á desistir de sn elnpeño, dejando muerto al
segundo jefe de la expedición.

La presencia del enemigo en San J acin to fué cosa
que preocupó mucho á Walker, porque lo privaba del
abasto de carne para la plaza de Granada, por lo cual
dispuso at:;lcar á. Estrada inlnediatament~.

Era tal el desprecio que sent.ían los filibusteros, es­
pecialnlente los recién llegados, por los grC(J¡se'i'S de Ni­
caragua, que creiall que era cosa de sólo presentar­
~e en número respetable, para que salieran huyendo de
ellos. Sobraro}], pues, voluntarios que quisieran fOI'·

ma l' parte en la expedición, ansiosos de conquistar lau·
reles militares á poca costa.

La columna compuesta de ciento veinte hombres,
_enh'(l ofie-iales y soldados, salió alegremente de Grana­
da, aunque sin llevar artillería por el mal estado de
los camino~.

En Tipitapa se incorporó Byron Oole, deseoso de
recibir su bautislllO de sangre en aquella VA7J, y c1btu­
vo el lXlando de la expedición.

Al amanecer del 14 de setiembre de 1856, BJTron
CoJe y sus hornbres, favorecidos por una espetl;a nie­
bla, estuvieron á punto de sorprender á Estrada, que
desean~aba confiadamente sin puestos de avanzada.
ÉstE\, sin cmbargo, tuvo tiempo de P!epararse y resis­
tió el ataque.

Byron Cole no era militar, nunca había estado en
una acción de guerra, y además, iba tan confiado en
que los g'reasers echarían á correr, que olvidó las más
triviales reglas de la estrategia y atacó en cuerpo por
el flanco derecho de la casa.

Los americanos, casi todos jóvenes, aguerridos y
bien armado~, pelearon con denuedo y bizarrí~;, aE!1al-
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tando las cer~as de piedra; pero los legitimistas estre­
, chados en el escaso recinto de las fortificaciones, se

sostnvieron con bravura.
Estrada, que era un hombre de mucha calma, no

perdió su sangre fría en aquel trance apurado, yapro­
vechando la impericia del enemigo, le mandó picar la
retaguardia con tres guerrillas, qne salieron de pronto
de la espesura de un pequeño bosque y cayeron de
sorpresa sobre los filibusteros, en los mornentos en
que todas las ventajas estaban de parte de éstos.

Aquel ataque inesperado á retaguardia, seguido del
ruido casual qne hicieron en la mislna dirección las
espantadas caballerías de los legitimistas, que pasta­
ban sueltas, hizo creer á los filibusteros que el grueso
del ejército aliado venía en auxilio do Estrada, y se
pusieron en desordenada fuga.

Los legitimistas los persiguieron C011 furor por toda
la llanura á hicieron una horrible lnatanza de fugiti­
'{OS, contándose entre las víctimas al infortunado By~

ron Coleo
Cuando los destrozados restos de la colum.ua 31neri­

eana se presentaron en Granada, reducidos á un_ esca­
80 número y presas todavía de terror pánico, el des­
aliento fué general en la plaza..

Los filibusteros que creían antes que cada uno de
ellos valía por un centenal' de los nativos, est.aban pal­
pando que fuerzas iguales y peor armadas acababan
.de darles en San Jacinto una lección de las más seve­
l'as. Entonces se contaron y vieron que su número
el'a infinitamente menor que el de los ene~igos. La
deserción desde ese día fuá muy considerable en Gra­
nada.

La bcttall(t de San Jacinto, que en rigor no pudiera
llevHl' otro nombre que el de aCl3ión Ócombate, por
haberse verificado con una sola claE;e de armas y en-
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tre dos pequeñas escoltas, fuá sin embargo, de una in­
fiuencia decisiva, porque estimuló y alentó á los alin­
dos y dió el convencimiento de que los filibusteros no
eran invencibles.

Walker necesitaba recobrar sus prestigios y llenar
de uliento á sus abatidos soldados. Con este objeto,
apenas recibió un refuerzo de cuatrocientos horobres
-más, que le llegaron de los Estados-Unidos, dispuso el
ataque de Masaya el día 11 de oct,ubre de 1856; pero
no pudo terminarlo, porque mientras 10 verificaba, las
tropas guatemaltecas que se hallaban en el pueblo de
Diriomo aprovecharon su ausencia y cayeron sobre
Granada, obligándolo á regresnrse con grandes péL'­
didas.

El Ministro americano Mi. Wheeler fuá llamado por
su gobierno para dar informes de los sucesos de Nica­
ragua. Sé embarcó el 13 por la noche en el vapor Vir­
gen del lágo, y le acOm]?añaba el Cura Vigil, que iba
huyendo de la mala situación en que veía á sus ami­
gos y Ferrer que llevaba el nombramiento de Minis­
tro Plenipotenciario ante el Gabinete de Washington.
-Este último no hizo uso de sus credenciales, más que
para celebrar un contrato de colonización con el Gene­
ral William L. Cazneau para que llegaran mil colonos
á Nicaragua.

Pocos días después llegó á Granada, con armas y
municiones de los Estados-Unidos, Carlos F. ltell­
ningsen, á quien precedía su fama de aventurero mi­
litar en Hungria y en España, á las órdenes respecti ..
vamente de Kossuth y de Zumalacárregui. Los ami­
gos de Walker lo habian contratado, y éste, con­
tento con tener quien diera una verdadera organiza­
ción militar á-sus aventureros, lo nombró á continua­
ción General de brigada con el encargo espécial de or
ganizar la artillerfa y enseñar el th'o con el fusil Minit3.
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Henningsen era de origen inglés, tenía alguna ex­
periencia militar, mucho valor, una clara inteligencia
y alguna ilustración. Su vida de aventuras y 01 ser
autor de dos obras en que refe~ía las revoluciones de
España y H upgría, en las cuales había tomado parte
tan activa, le habían hecho muy conocido en los Esta~

dos-Unidos y gozar de algún prestigio. Al identifi~

carse con Walker, llevó á éste el auxilio de sus esfuer­
zos personales y el prestigio de su nombre.

En el entretanto, Oosta-Rica, en cunlplimiento df\
sus proTnesas, hizo avanzar sus ejércitos sobre Nica­
ragua, y su vanguardia que llegó á Rivas el 1~ de no­
viembre derrotó á una coluulna de filibusteros y se po­
sesionó de la línea del Tránsito.

'Valker, tan luego como supo la ocupul1ión de aquel
i mportarite lugar, determinó reconquistarlo, y al efecto
se embarc6 con doscientos hombres; y al amanecer
del 12 de noviembre, cayó sobre los costarricenses y
los deshizo en la Cuesta-Grande del camino de San
Juan del Sur.

Rápido como siempre, 'Valker, se reembarcó inu1e­
diatamente, y el día. 15 anlaneció atacando la plaza de
Masaya con seiscientos americanos. La defen.dieroll
tres mil aliados; pero merced á las rivalidades de los
jefes, no pudieron rechazar el ataque duranto cuatro
días y dejarón que al cabo de este tiempo se retirara
'Valker tranquilo.

El Gobierno de León envió comisionados al cmnpa­
mento aliado con objeto de arreglar el desacuerdo
existente; pero se hacían los convenios y al rato se
infringían con cualquier pretexto.

En esos días salió de Oosta-Rica., armado en guerra,
el buque Once de Abril, llevando é. su bordo ciento diez
hombres entre jefes y soldados y conduciendo dinero
y elementos para el ejército aliado. Después dD 11JI
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recio temporal, que demoró su marcha, el día 22 de
noviembre se encontró á las cuatro de la tarde, con
el buque filibustero San José, con el que trabó un en­
carnizado combate.

Trascurrida una hora de lucha desesperada por am­
bas partes, cuando la victoria parecía declararse p<?r
los costarricenses, un proyectil incendió l~ Santabár­
bal'a del buque centro-americano, que vol6 en peda­
zos. El Comandante Val1eriestra y la mayor parte
de sus valientes soldados fueron salvados en el buque
enemigo y conducidos á San Juan del Sur.

La situación de Wa1ker no era tan satisfactoria qne
le permitiera mantener dividida su atención entre
Granada, amenazada por el grueso de los ejércitos
aliados, y la línea del Tránsito, por Cañas y Jerez,
que desde un principio habían ocupado la plaza de
Rivas, tanto para favorecer las operaciones de Costa­
Rica, como para estar alejados del teatro de las divi-
visiones. '

Walker, pues, resolvió replegarse á la lín~a de Trán­
sito y con este objeto se adelantó á preparar los alo­
jamientos; dejando en qranada á su segundo~ el Ge­
neral Henningsen con instrucciones de salir en deter­
minada fecha, incendiando antes la población para
castigo de-los legitimistas.

Cuando los aliados supieron pOi" un espía lo que se
trataba de hacer con Granada, se lanzaron precipita­
damente á salvarla.

Él 24d-e noviembre, se presentaron en son de ataque,
cuando la ciudad de Granada ardía por sus cuatro la­
dos y Henningsen, que DO esperaba ser interrumpido,
estaba tan entregado á, su obra de destrucción, que
cási fué sorprendido. Con dificultad pudo reunir SUs
dispersas y emborrachadas tropas en número de qui­
nientos hombres, y oponerlas á los aliados,
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Henningsen, apenas habría podido resis,tir pocas
horas el ataque bien combinado de tres mil aliados,
si éstos no hubieran estado tan divididos y faltos de
concierto. El jefe filibustero no solamente 10 re~istió,

sino que para burlarse de ellos, resolvió continuar el
incendio en sus barbas, no dejando edificio que no re­
dujera á cenizas, ni piedra que no removiera.

Tanta insolencia llenó de coraje á los aliados, que
embistieron por todas partes y obligaron á IIel1uing­
sen á parapetarse en el templo de Guadalupo, inrne­
diato al lago, en donde se le puso sit.io.

Henningsen, batiéndose día y noche, falto de ali­
mentos y diezmado por el cólera, se sostuvo heroica­
mente diez y ocho días.

El 12 de diciembre desembarcaron por la noche
ciento sesenta americanos, enviados por 'Valkel', ronl­
pi~ron las líneas cel1tro~anléricanas que sitiaban á
Henningsen y l'efoi'zaron á éste en Guadalupe, que
~ólo contaba entOllces con ciento cincuenta soldados.

Al día siguiente ambas fuerzas en núm.ero de tres­
cientos diez hombres comandadas por el jefe filibus­
tero, rompieron nuevamente el círculo de bayonetas
que las rodeaba y se embarcaron á vista de los alia­
dos·, llevándose hasta los heridos.

Parece increíble que tres mil hQmbres de Guatema­
la, el Salvador, Honduras y Nicaragua, no pudieran
impedir en veinte días el incendio de Granada ni cap­
turar la gavilla de malvados que consumaba la des­
trucción de la ciudad. Sin embargo, el hecho fué tal
como lo relatamos, y hay que confesar, para mayor
vergüenza, que la causa no fué tanto el valor y peri­
cia de Henningsell, ni la superioridad de los rifles y
revólvers alnericanos sobrtl nuestros fusile& de piedra.
de chispa, sino los odiosos celos de los jefes centro­
americanos.
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Basta saber, que en pleno sitio la dívisión salvado­
reña abandonó antojadizamente su puesto y se retiró
á León porque BUS jefes no sop9rtaban los ridículos
que les hacían los jefes guatemaltecos y legitimist8~,

que estaban aliados en su contra.
Henningsen, al embarcarse, quiso dar la última bo­

fetada á sus enemigos, y mandó fijitr en la costa un
poste con un letrero, que decía: '~AQuÍ FUÉ GRANADA"

(Bere 'lvas Granada..)
Para mayo;r desgracia de los aliados, fallecieron en

esos mismos días los Generales Pal'edes y Solares,
jefes primero y segundo respectivamente,' del ejérci
to guatemalteco; motivo por el cual recayó el mando en
el Coronel don Víctor Zavala, hombre muy amigo de
bromas y de un carácter ligero y aturdido, que lo ha-
cía funesto en aquella ocasión tan difícil. .

Belloso, jefe del ejército salvadoreño, había sido
nombl'ado poi~ el Gobierno de León Comandante Ge­
neral de las fuerzas en Nicaragua.

Al retirar~e precipitadamente de Granada, espar­
ciendo el alarnla por todo el tránsito, tuvo especial cui­
dado de ordenar á Jerez que estaba en Rivas, y á sus
órdenes, que se replegase en el acto á Masaya, aban­
donando la plaza fortificada de Rivas, que cerraba el
paso de Walker. Jerez obedeció y los filibusteros,
que estaban entrando en desaliento con tan dilatada
lucha, ocuparon sin resistencia todo el departamento
meridional y la línea de Tránsito que tanto apetecían.

El Gobierno de León, deseoso de poner término á
las rivalidades invitó á todos los jefes de los ejércitos
aliado~ para que tuviéran una reunión en la casa de
gobiei'no. Se verificó el 24 de diciembl'e de 1856, c9n
el éxito de siempre: se protestaron amistad y perfecta
armonía; y al salir á la calle volvieron de nuevo á. mi­
rEuse de reojo.



La antipatriótica conducta de los jefes aliados por
ona pa.rte, las rudezas de la campaña y los estragos
(lel eólera por otra, habrían desalentado pOI' cornplet<?
á los ejércitos, bastante desrnoralizados ya, yasegura­
rlo la dominación de Walkel', si en principios de ene­
1'0 de 1857, no hubieran llegado las gratas nuevas de
la toma de los vapores del río San Juan, de que se ser­
vían los amigos de los filibusteros para envial'les ro­
fuerzas de los Estados""""U nidos.

Se recordará que el Comodoro Oürnelio Vanderbilt
y todos los demás lnielllbros de la antigua Compañía
de rrránsito estaban sedientos de venganza <50ntra
\Valker.

Para dar fiu con la invasión de los filibusteros tenía
(Ine pl'incipiarse por cortar toda comunicación t~on los
Estados-Unidos, de doude venían refuorzos de 1Iom­
bres, recursos y elenlentos de guerra. Así lo eOlnpl'tm­
dió Vandprbilt, quie.n buscó {I, Speneer, diestro luarÍno
yantiguo eapitán de los vapores dell'ío, y lo envió á
Costa-Rica á ponerse á las órdenes del Presidente don
.Juan Rafael 1\101'a, que de~de el priucipio de la cam­
paña había dado nlnestl'as de un celo y actividad ex
traordinal'ios. (1) -

(1) He aquí, lo que sobre este particular refiere El Uanal de
Nicm'aguct, semanario de Gmnada, en 01 número 11, aITo J, oorres
pondiente al 7 de marzo de 1877,

"El Comodoro Vanc1erbilt comprendí,) la l3ituacÍón del aventu­
rero, que había despojado á la Oompafiía de sns propiedades, y 1'0­

801vi6 aniquilarlo.
"En 1857 se hallaba en una cena en el restaurante Delmónico

de N ueva-York, en unión de varios hispano-americano;;;. Se trató
de la sitnaciún de Nicaragua y tIel porler ele "\Valker, y en la exal­
tación producida por los brindis entusiastas de los hispanos-a1l1el'i.

-nallos, el Comodoro' tomó ht rm,olnción de acabar con los filibustc~
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Mora acept6 gustoso los servicios de Spencer á quien
ofreció nuevas gratificaciones y siguió al pié de la le­
tra las indicaciones del Comodoro Vanderbilt, que le
aconsejaba cambiar de política acerca de la guerra á
lnuerte que había declarado á los filibusteros, y dar
una proclama ofreciendo pagar Los gastos del pasa­
je á los Estados-lTnidos á todos los que deser~tarH,n il,e
1as filas de ,Valker.

El i1 de di.ciembTe de 1855 salió de San J OEé una di­
visión de doscientos hon)bres, armados de buenos ri­
Hes, COll dos piezas de artillería y al mando del Ooro~

ne1 Barilliel'. Spencer iba agregado á la expedición.
El 21 del mismo llles, después de dificultades y pri ..

vaciones increíbles, entre los pantanos y malezas de
las bajuras allegadizas del río San Juan, los costal'ri~

censes en iluprovisadas balsas de troncos y en peque­
ñas canoas, lograron pernoctar en el estero de Copal­
chí, inmediato al fuerte· de Trinidad, on el islote de

ros. ¿llero, cómo ~ N o tiene escuadras, no tiene eJércitos; pero
tiene voluntad y tiene dinero, dos poderes incontrastables.

lí Hizo llamar en el acto tI, Spenee!', experto marino, joven hiza­

no y audaz.
iI Llegó Spencer, estando aún todos los amigos del Comodoro al

rededol' de la mesa. &Cree U. fácil, le dijo el Comodoro, tomar

los vapol'Cs qne tiene á su servicio 'Villiam 'Valkel'.
- ti No 10 creo difícil, contestó el joven, con el aeento propio de

()uien tiene profunda conviccióll.
- ¡¡¿Puede y quiere U. acometer esa empresa'
- ,. Estoy á St~ disposición, repuso Spencer, con la tranquilidad

del hombre andaz, que tiene conciencia oe lo que vale, de lo qne

puede.
"En medio del más profnndo silencio de todos los espectadores,

qué miraban con asomhro á aquellos dos bombres, sacó el Com<:>­
lloro o.e su bolsillo un cheque de veinte mil dollnrs, que entregó :í
Rpencer, como premio nnticipado de In. andaz empresa '1ne iba á
l1C'.omrtel'.."-(N. del A.)
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Hipps, que defendían sesenta americanos á las órde~

ues del Capitán filibustero Francisco Thomson.
A continuación se internaron á pié por entre la roon ...

taña y encendieron varias ho.gueras, á cuyo calor lo­
graron desentut)lecerse de la incómoda posición que
trajeron y de la continuada lluvia.

A las diez de la mañana del día siguiente, avanza­
ron por entre la misma montaña hasta llegar al cam­
pamento de los filibusteros, á quienes sorprendieron
por retaguardia en monlento de estar sirviéndose el
rancho.

Durante las dificultades del camino, los'costarricen·
ses perd:ieron la artilleria, que se nevó la corriente en
una balsa escapada, y la lluvia mojó el parque é inu­
tilizó los fusiles, por lo cual s610 cinco dispararon, te~

niendo que tomar el fuerte á punta de bayoneta.
Afortunadamente la sorpresa fué tan completa., qu.e
los filibusteros sólo pensaron en buscar la fuga, pere­
ciendo la mayor parte en el río á donde se lanzaron
huyendo. De los sesenta hombres linicamente se sal..
varon seis, que fueron hechos prisioneros.

Inmediatamente se organizó una pequ~ña ilota en
einco botes tomados al enemigo, y puesta al mando
del Mayor J\iláximo Blanco, se dirigió á San tIuan del
Norte y pernoctó en las inmediaciones, en la casa de
un nicaragüense, á quien llamaban con el apodo de Pe­
taca. Aquí encontraron la artillería, que el nicaragñen.
se había tenido el cuidado de recoger de la balsa que
arrastraba el río, y tomaron sus últimas providencias.

El 23 á las cinco de la mañana 80 presentaron los
expedicionarios en San tTuan. La población dormía
confiada y con facilidad fueron capturados los vapo­
res Wheeler, Margan, Machuca y Bulwer. Al tomar
este último, el ruido de voces despertó al agente de la
Compañia de Tránsito ]\'1r. Scott, que to~ó en el acto
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la campaua de alarma. A esta señal ocurri6 una lan­
cha de la escuadrilla inglesa, que permanecía auclada
011 la bahía, y á la que MI'. Scott pidió auxilio dicien­
do que temía ser asesinado con su familia.

A las once de la maña,na se destacaron dos lanchas
eañonel'as en aetitod amenazadora; pero llegadas cer­
ca de los vapores, luanifestó el jefe de ellas que sola­
nwnte venía á dar garantías á las p81'Ron~tS de la fa­
lnilia de MI'. Scott, quü lo había iluplol'arlo; pero no
parcL estorbar la CQ,ptUl'H de los VftPOl·CS.

Cuando el Oónsnl mnericallo en San ~1 nan del N01'­
te, Mr. B. S. Cottrel1 tuvo noticia del suceso, se diri­
gió (~n el aeta á los costarrieense~ exigiéndoles Ílnpo­
l'iOSan1ente la devolución de los vapores por ser pl'O­

piednd de los ciudadanos americanos Carlos Margal!
é hijos, á quienos Randolph había eodido la linea; pel'O

el agente de la antigua Oompañía, que t~nnbién esta·
ba, presente, reprodujo qne eran propiedad de 1\1:1'.
Vanderbilt, en cuyo nonlbl'e procedían los cClstal'ri·
censes.

El Cónsul, enful'ecido de que no se le obedecía, lü­
dió auxilio al Comodoro de la escnu(li'a inglesa, que
vigilaba el puerto. Éste le contestó en los términos
lnás arnables, que sentía no poder cOTJlplneerlo, porqne
estctndo aquellos vapores al servicio del enemigo con
({uÍen peleaba Costa-Rica, las leyes de la neutralidad
lo prohibían toda intervención en semejante asunto.

Dueños de los vapores, los costarricenses se regre­
saron en ellos, en la Boche dt11 24, eornanda.dos por
8pencel', Máximo Blanco y tToaquín Fel'llández; peru
uu chuba.sco arrojó dos de los vapores á la costa y
los li:utltrató bUJstullto. 1m 25, sin embargo, lograron re­
parar sus avel'Ías y continuar sn lnarcha hacia el fuer­
te de Trinidad ell cuyas inmediaciones pernoctaron.

Et 2G al'L'iba,l'on al fum·te, dejaron l'Hpal'ándose log



nllwres JVheeler y j}lachuca y la expedici()ll (~olltiuHó

sn nlal'cha, al tnando de los nlisHlos ,jefes en lus VH,l'O­

I'f~S J[organ y /Julwer. En la conflnencia del Han Oal'­
los l'ocogim'on al Capitán F.·ancisco Quiroz eOll UdlO­

i~ieu tos costul'l'Ícenses, q (w se babía nextl'aviado en el
via.je, cuando iban á t01Ual' el'fuerte de Trinhlad, y
por ~stos supieron que el Castillo 'Viejo se hallaba des­
l11alltelado y fácil para ser sorprendido, Se determi­
nó, entonces, que Spencer en el J.l!lof{lltn ayanzara.so­
bre el San Juan y atacase el Castillo; lnientl'HSH'cl'­
náudez en el BulUJer subiría por el río Sau Carlos, pa·
l'a dal' euenta á las autoridades eostaJ'l'icenses clel triuu­
fo alcanzado.

Jm General don José Joaquín :AJora, hel'nlél,110 del
Presidente de Costa-Rica) había si.do nOlubl'ilflo Ge­
lleral en Jefe del ejército expedicionario, y eon (lUl­
nientos -hombres se di.rigió á lllarchag l'edoblarla,g á
proteger los movimientos del río.

El 22 de diciembre acampó en el ulueLle del do ~U,H

Carlos y de allí destacó varias partiUJ1S dc ob3üi'va­
0ióu, que regresaron sin traerle noticias de los expe­
dicionarios. Creyéndolos, sin elnb~lrgo, on dificnlta­
de~, embal'có en dos babas y dos botes los vívetes y
Tlluuicjones que pudo y cincuenta honllH'es pan1 re­
forzarlos.

Esta expedición, que comenzó ú bajar el ~.au 0arlo3
el día 27, se encoutl-ó poco tiempo después de Hl1 sa.li­
(la eon el BulUJer que com~ndaba oJ CoronAl FeL'náq­
doz. Éste llegó en elluislllO día al ~amparnento (101
General ~1:~1'a" tí cuyas óraenes puso el vapor, ln dió
cuenta de los suce'sos d~l río Sau ,Jnan .v se dirigió: iUM
tucdiatuluente después pOlO tierra tí datO el misluo infor­
me al Presidento 1\1:01'(1, en San José.

Mieutras tanto Speucer, á bordo del .1.l1oJ'uun, ll~g()

al CaHtillo á la~ cuatro do la tal"dl" del propio día 27 y
,
i 'l
FJ
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~orprel1dió de tal manm'a á la guarnición americann
que la l'indió sin un tiro. Dueño ya de aquella forta­
leza, Spencel' hizo concurrir con engaño, enviándole
nn falso parte, al vapor (),gilrn., que se hallaba en el
raudnl del ~rOl'o. A su entrada, que se verificó á la:::
siete de la lnañana del 2A, fué eapturado fáciltnente
por sorpresa.

Por los pasajeros del Ogden se supo que el vapol'
Vi1:qcn, anclado entonces en la estación de Danms,
cerca del raudal del Toro, en donde se abastecía de
leña, conducía elementos de guerra para Walker. Speu­
(ler, sin pérdida de tiempo embarcó alguno tropa en
el Oqden y se dirigi6 á la estación de Danms en bus­
r.a del vapor enemigo. iJste, vió venir al Ogden, que
la víspera se había ~eparado de su costado para con·
.lucir los pasajeros del Castillo, según el falso pal'te
que se le habia dado, y lo dejó acercarse sin la menor
~ospecha de que estuviera ocupado por enemigos.
Spencer hizo los saludos y demostraciones amistosas
que acostumbraban los vapores de la Compañía y fin­
giéndose amigo, atracó al costado del Virgen y lo to­
mó sin resistencia, encontrando en sus bodegas cua­
tro piezas de artillería, cuatrocientos dfles nue,ros,
abundantes municiones de boe~ y guerra y un carga­
mento de licores finos.

Spencer pasó los días 28 y 29 de diciembre en la
estación de D~nms esperando los refuerzos del Gene­
ral M.ora para dirigirse á San Oarlos; pero viendo que
no llegaban, envió en su busca al vapor Mm:fJa.n, y en
el o.qden se dirigió él con su poca gente á probar unu
sorpresa.

El día 30 fondeó tranquilamente el Ogden frente al
cañóu del glacis de la f?rtaleza de San Carlos (1) pa-

(1) nelJemos bncC'f observar, qn~ la. fort,aleza de Ron Carlos.



ra infundir lllayor confianza al eneuligo. SpeUCtu' dii)
eon toda calnla las seflales de costnrnbl'o, y el Comau; ~

c1ante de la fortaleza, qqe era. o] Capitáu fHibustm'u
~[l'. ]{l'nger, llü ten ieudo noti{;ia de q lH' hu him"[t OU(..

lnigos en üll'ío'y viendo, uderllás, d vn,P0l' ba.jo los fllt~~

gos de sus cañones, fué con toda eontianza., 8eguillo
de una escolta, á hacer la visita de costuulbt'e, A1 en·
tI'al' se le llevó con ongaño {t. un eanlarote, dondH He
le intilnó rendición, se le pnso al eorriénte de todo lo
sucedido y se le obligó con alg\.1l1~t dificnltad á esr.ri­
bit' una ol'deu, llamando á borde. y Bín nL'mas tí. todD.
la guarnición, Después ele ésto, la fortaleza eayó sin
resistencia en poder de lus costarricenses, que hicie­
ron setenta y dos prisioneros al enemigo y quitaron
nos piezas de aL·tillerÍ~de á veinticuatro.

Dejamos al General j\fol'a en el luuelle ele Sau (Ji11'~

los, en donde ]0 encontró el Bull1'ef el día 27. El 2",
embareó doscientos hOlnbres, dos pieza,s de a.l'tiUel'Ía,
gra1l parte de las llluniciones de gnm"¡'u y algunos ví­
veres, y á las nueve de la ruaflana prineipió á baja,)'
el San Carlos, dejando en el muelle ell't:1sto de su gen·
h~ y n1unieiones á c~u'go dellfay 01' don J UH/U Estl'a~

da y con oraen ne (londucil'S0 (In hot,~s ~r hltlsas al rí~)

San Juan.
El día 30 á las tres de la t.arde encoutró n:{ora c7\t

vapor 1I1or,qan., envia.do PI:)l' ApeneN' en 811 bttsca. Oomo
. Ni Bultrcr se en~ontl'abaen Inal ostfl:c1o, l\íol'a se teas­

bordó coa la gente al .,ltloq¡an y eat111naudo á todo Ycl­

pOl' logl'Ó fondenr en el Castillo it las (li~7. de la nlalla.·
na del 31 d~ dir.jemhl'e.

se encuentra situada en ell'Ío ~all ~rlVHl tI"e Nical'll,gl'ta, y el llHW­
11e de San Carlos, donde c8taba Mora, en el río del mismo 110m

hre tl'ihutario ¡le1 SfLl1 ,Tnan .ven terl'itol'io de' (~(lf:trr-nicl\-(X.

(le] A,)
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En el Castillo tuvo noticia exacta el General Mora
de todo lo ocurrjdo, y sin pérdida de tiempo dispuso
marchar en auxilio de Spencer, á quien suponía en di­
ficultades. Para llega!' más breve se trasbordó al
O,qden, que acababa de llegar, enviado por Bponcer,
dándole cuenta de la toma de San Carlos y llalnándo­
lo con urgencia; y á las tres de aquella tarde princi­
pió á subir el río en el Ogden, á, cuya máquina se le
dió toda velocidad. Al llegar á la estación de Danm~,
se trasbordó 31 "Virgen, y andando siempre de carrera,
~lora logró fondear frente á San Carlos en la macil'Ll­
garla dell~ de cuero ne 1857.

La audaz y arriesgada empresa de los costal'l'ic811­
St'S estaba todavía incompleta. Faltaba aún el vapor
San Carlos, el más grande do todos, que recorría eH
aquellos momentos los pu~rtos del lago; pero el B de
ene] () de 1857 se presentó· á la vista, y poco después
botó fl11c1as con toda éonfianza.

Los c08tarl ieell~es enlboscados eu las riberas, deja­
ron á Spencel' el euidado de hacer las señales de cos~

ttnnbrt\ ~T cuando lo creyeron conveniente, dieron el
asalto y se adueñaron del buque.

Despnjar á Walkel' de los vapores era una empresa
qne 8e consideraba de titaups. La realización de ese
hecho en tan P9COS dfas, levantó el espíritu de los cen­
tro.. americanos y estimul6 el pundonor militar de los
jefes en campaña, que deponiendo por un momento
H1l8 pcq ueüeces y rencillas, marcharon unidos sobre
Riva~, resueltos á exterminar al enemigo común.

ReHoso con sus tropas fué la única excepc~ón. Im­
presionado con el recuerdo de las pullas de los gua te­
maltecos y legitimistas, y más que todo, con los estra­
gos de 101:3 rifles americanos, no hubo reflexióu ~ufi­

.ciente para decidirlo á salir de Leóu
J.J08 ejércitos aliados se organizaron provisional-



mente en el pueblo de .Nandaíme, llOnlbl'ando Gene~

l'al e11 jefe, al General don }-'lorencio Xatruch, Coman­
dante de las fuerzas auxiliares de Honduras; y así or­
ganizados fijal'on UTl cuul'Í;(-Il gPllPl'fll f~n ,Ran .Jorge, el
día ~R rl(~ fehn'ro de 1Ft)';.
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Situación de Walker en Rivas-Noticia. ~e la toma de los
vapores-Comisión de Lackridge-Exped'i.ción que organi­
za-Mal éxito que alcanza-Ataque de Henningsen á San
Jorge-Llegada de Mora-Reunión que se proyecta-SOl'pre­
sa que da Walker-Ataque del 7 de febrero-Deserciones de
filibusteros-Llegada del Capitán Davis-Solicitudes que di­
l'ige":"';Acci6n de Joqote-Nombramiento de Mora para Ge­
neral en Jefe-Toma posesión y ordena el sitio de Rivas­
Ataques á la plaza-Capitulación de Walker-Opini6n so­
bre ella-Regreso de Mora-Conducta de Zavala en León­
Sale precipitadamente del país-Jerez y Martínez procla­
man la dictadura-Manifiesto de los dictadores.

La situación oe \ValkeL' en Rivas, dUL'alltl~ las divi­
siones de los jefes aliados, llegó á ser brillante~ 'Due­
üo rle HU departamento abundante en reClUSOS de to­
da e1ase, do los vapores del ~ago y río que también lo
ttbastecian, <le la línea de Tránsito que le proporcio;.
naba hombres y elementos de los liJstados-1Tnidos, re­
forzó cOllsiderablelnente -sn ejército y lo llen6 de eOll­

fianza l~on el halago de la prosperidad, las noticias de
13s l'ivalidades de los enemigos J~ In cohnl'dín de éstos
al frente de Henningsen en Granada.

El jefo filibustero fortificó rnny lJiün la. pInza ele Ri­
vaB, Hl'l'egló y sisteln6 su artillería y estableció uu 1..a­
ller de fundición, en que se fabrica.ban din.l'ianH~nte

grnlltles cantidades de bala~ de 111etal para, cañón.
Jm "~oJlciel'to ile tn,l1ta felieidarl fné turbado de pL'Oll-
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to non la noticia t.errible de la pérdida de los vapores,
golpe lnortal, que llevaba nuevamente el desalient.o al
eampo filibustero.

Nicaragua e~taba salvada. El mismo "\Valker lo con·
fesó despllés. "Los Estados del Sur, dice, (1) con­
venddos de la imposibilidad de introducir la esclavi­
t·nd en el I{ansas, se prepararon para concentrar su~

esfuerzos sobre Centro-América, envianda á San
,fuan del Norte hombres escogidos y provistos de ex­
celen tes arnlUlnentos y equipos. Si los mismos es­
fuerzos se hubieran hecho tres meses antes (de la t.o­
nla de los vapores), el establecimiento de los amerieH­
nos en Nicaragua se habría asegurado sin peligro."

\Yalker valoró eu toda su extensión la gravedad del
ficontecilniento; y si no se anonadó, fué por que tenía
la segurida.d de que Lockridge, uno de sus jefes de
eonfianza, deb~ría llegar en aquellos dias á San Juan
elel Norte con refuerzos de los Estados-Unidos, yali­
mentaba la esperanza de que podría sorprend~r á lo~

costarricenses por retaguardia y reeuperar los vapo·
res, según inst.rucciones que lo nlandó con uno de sus
ayudantes, enviado por la vía de Panamá. El nde
enero de lR5'7 llegó, con efecto, Lockridge á San J nan
del Norte, á bordo del vapor l'exas, conduciendo dos­
(:ientos filibusteros bien armados con los cuales oeu­
IJÓ el puerto. POI' el vapor Jomes Ad,qer le llevaron
poeo despué~ cuarenta hombres más, al'lnas y -elemen~

to~ en abundannia. Había en el puerto uu vapor vic-
- jo y JJockridge se ocupó en l'eparm'lo para exprdinio­

nru' sohre el río y sorprender á los eostarricenses.
~ El 4- dn febrero volvió á llegar el vapor TelTas, CQlJ­

el uniendo ~iento onllr.nta h01nhr~s rnll~, que (-:llviabau

\ 1) [.(f {'¡"fI;.rrf1 de ....r\Ti('((.í"((,QUfl, por rl Gem'ral \Yilliaul. 'Ya1··
k~1'~18ü.O-



(le Nueva-( )rleaus y eon éstos y los ant.eriores fOl'n1il

I~ockrjdge nna nolumna. de cuatrocientos veintf' fili·
bustel'OS, eon los cuales se embal'có en el vapo)' quP
habia hecho reparar y sorprendió la punta de Ooc1y.
f[·cnt.e á Aarapiquí, donde había nnn gnal'Jlieión' (~OS­
ta,l'l'íeense, á la qne b),lnhil~n rl~Ralojó á eaflonazos (ill

la luadrugada del 13.
f1~nvalentonados con el buell éxito, H.l'l'ellletiel'Oli ('OH

vigor la. fortaleza del Castillo \Tiejo; pon) fneron 1'\"

ehazados y tuvieron f}llf' l'f~pleg'al'so ú sn fortifi('neióll
(10 la punta de Cofly.

Pronto las penalidades del río 011 la estación Un vio­
sa, l~ll (lue abundan los insectos, los reptiles V€lleU<l­

sos y las fiebres, llenaron de desaliento á los filihnHtf'­
1'08, y la deserción se hizo abundante, apoyada I¡()l' 1:1
n~cuadra inglesa, que agasajaba á los prófugos.

I.Joekridge, desesperado de tanta contl'arie<hul U~­

~()lvi() volverse á San Juan dol Norte y de ahí tOliHL1'

la ¿~osta é internarse por el territorio despoblado di'
CJosta-Rica hasta salir á R.ivas y juntarse con ",Valker.
Se reembarcó, pues, con los únicos cien hombres qnrl
lA quedaban; pero en el camino estalló la caldera del
vapor J. N. 8coft. y nuüó y estropeó á la mayor parte Iln
los expedieionarios, que escarIllentar10s con aquel (1r'­
N~lstn.~, renunciaron á toda llHeva tentativa.

Tan luego supo ]\lo1'a en San Carlos que Loekl'idg('
había fracasado, envi{) al Coronel Oauty á Han ,rnall
(lel NC)T'tn lí perseguir los restos dH la expedi.ción. mI
jofo ('ostarl'ict:>:nse, a]a cabeza ae 8n tropa, se pl'esell­
i 6 011 ,,1 pnerto el 1] de abril .-lo lB~7 y' fué rücibido
POI" IOR JnarinOR ingleses eOIl lnuelH1 f'ollsi<lm'neiól)~

(lAbido ün lnncha. parte (1 que Canty era natural
(18 Inglaterra: En seguida. captur{) el vapOl' 01ay-,
trm qne estn1Ja nn1ulTado al Innello r In c1p:claró hl1eun.

_ }Jrpsn;



Eu el nÜ81tlU día quo llegó Uauty á San Juan del
l~orte, recibió una invitación del Con10dol'o inglés pu­
ra una conferencia, en la. cual le explicó las c.ausaH
tiue 10 habían obligado á intervenir en los asuntos del
río y lo uecesario que el'eÍa pl'OJllOVel' tÍ., todo trance In
salida de los invasores que había traído Lockddge.
Puestos de fi,CllCl'rlo en este punto, arreglaron un con­
trato para In. devolución de aquellos horn.l)t'es á lOB

puertos de los Estados-Unidos por cuenta del Gobier­
no de Costa-Rica.

Eu cOllseeueu(}ia, doo días dospué.s fuerou tra~bl)l'­

dados á los buques de guerra Cossuck y Tartttr de Su
Magestad Británica, todos los filibusteros que ~e ha­
J]nhall on Punta do Castilla, el! nÚU1tWO de trescientos
t·illCUi:nlta: para SfW conducidos á los puertos con ve­
llidos.

Los aliado:-;, mientras tanto, ~e fOl'tifiearun t)!l Hall
~Jol'ge, pu~rto del lago, que les pl'opol'elollaba la
n."1uta,ja ele servirse de los vapores para estar eH
L'elncjones con el. interioL' del país, y poder ocurrir
iUlllüdiatan1ente A cualquier punto qUf\ atnenazal'D.
'Valkel'.

El 20 de enero de lB47, se llt'üsentó Heulli ngsen eou
seiscientos hombres, atacando el campalnellto de los
n,liados. ~n ataque dUl'Ó '-lOCB horas continuas de ill­
eesnnte fuego; pero fué rechazado con U11a pél'dida
do más de cien bajas,

El l~) del mes siguiente llegó lt Hall Jor~(~ el Gene­
fal don Josó .Joa.quín ~IOl'a, á bOl'<lo del vapor San
Carlos y eO]Hlncienélo nu l'üfUel'zo de tr~scientos {'08­
tnl'rieellses.

:\lora estaba i1l ratnauo ovn los triunfos del río, y ~n

avilante~, quo se haeía insoport.able, picó mucho ú
Jos demás jefes. Zavala, (~Oll sn atul'ditl1iento cal'a,c~

1f!l'úd il~O, fnii !:Jl rl'inlBl'O pll rnofa..'sp de Bl ~r ~il hllPt'l'



ealiftcadoup.s (lesfavnro bies aC(Wí~tt de sús aptitude ~

luilital'es,
Lus jefet-t llical'agüeutit1ti, L81HU1'USUS ue 4ue ltl~ llU~­

vas divisiones volvieran á entorpecerlo todo, se intc­
¡'eSarOll BU orgalliz.al' una l'uuuióll Ú, bordo del vapOl',
(~on 01 oLJeto de ponerse de aeu(:i'oo eon 1\lora; pero
euando se dispOllít1l1 {t ycrifictLrlo, Be al1un(~ió un ll10­
vitniento de 'Valkel' Hobl'Ü la plaz.a y todos o(nuTierQH
Ú eubrÍl' sus pnesto:::;~ nlÍentras M.01'il, l'egresaba á ISUS

pu~í~iune~ ulilitare~ (hd río.
B~ll ln, Hocho del 8 de febnwo, \Valkül' bOl'lJ1'etHli(',

tUJa, ba,t'l'icada y so introdujo ú la plaza al favor de la
obsenl'idarl. La entere.za de .Jerez y de otros jef€~,

llue hieieroll prodigios de valor, roparó los tOl']:ibles
ufeetos de la sorpresa., y Viralker fué rechazado. .

El 7 de febl'ei'o los filibusteros aDlullecíeron tOl1lau­
do posicioues cou su ·al't.illerín. fl'ente á San Jorge;
l'oínpielldo poco dpspués nn t-il.iíoneo que 'duró hasta
las tres de la tarde.

rean continuados ataques ()uedec.ían á la necesidad
(iue vValkel' tenía de mantener en movimiento sn ejél'­
cito para evitar las deserciones. Éstas eran rnuchaH
y muy continuadas, merced á las 'Pl'oclarnas del Pl'esi­
rlente ~iol'a, en quo ofrecía garantías y recompensas {t

todos los que abandonaran las filas de los filibustel'08.
Para obtener mayor nlunel'o de deserciones eu el

calnpan.1tmto de 'Valkel', se adoptó por sistmun, hacer
(lue partidas volantes so aeel'CUl'nn á las posieiones de
lo~ íilibu8tel'OS, llevando en ollas á los desertores, quu
hablaban desde lejos á sus antiguos eOlHpaflel'ob, dáu­
dolt.~s noticiü,~ dn la bOlldail l'Oll quü ~e les tl'at,alJH .~H

d call1palnen tú aliado,
Pal'tidaf:; enteras de (~al)ctUel'iC:\ ~~ infautm'ía de los tili·

bllstel'o:s ~e 0SealJabau á Lib~)l'iu" donde el GolJiel'uo
df' no~ta-R·illa 1n8 hRf.lía -J~~~t-hl-r~lTlllY hip·lJ y pugu.ba ~11



paHaj(~ hasta N neva-Yoek. Cetcn <1e núl (los~ientos

hombros regresaron de esta manera á su patrin. (1)
El 6 de febrero ancló en San pJ Utll1 del Sur la fl'aga­

ta de guert'a U1TIoricana 8aint ]J1a,..I/, al rnanoo del Ca­
pitán Carlos Enl'iqu~ Davjs. Éste se present/. en (\1
campamento aliado', el19 del misluo mes, pidiendo
que se le entregara nno dé los vapol~os del lago pa¡'u

la cont.inuación 001 tránsito jnter-oeeánieo. Los alia­
dos contestaron qne se aeeerlerÍa tÍ la solieitud, tml
})l'onto eomo estu viera 01 pais libre de filibustetos. Sil!
desBla)'ar por esta negativa, el Capithn Davis volvió
á dirigirse á los alia,dos, pidiéndoles permiso para CO~

local' en ~'La Virgen," una eseo1ta americana, que die­
ra garantía á los edificios de la Conlpañía do Tránsito.
Los aliados respondieron qne no estaban autorizados
por sus respectivos Gobiernos pal'¿l, atender esa c.lase
de asuntos.

El Capitán Davis eontiunó en San tluan del Sur,
observando el desarrollo de la campaña; y t.anto "\Val­
kel' como los aliados no lo creían amigo.

Walkel', á pesar de encontrarse cortado por el lado
del Atlántico, no dejaba d.e recibir auxilios, de vez en
cuando, por la vía de San Juan del Sur.

El4 de nlarzo se anunció la llegada de uno de esos
refuerzos, y los aliailos destacaron al Geueral don Fer­
nando Chamorro con seiscientos hombres para que
impidiera su entrada á Rivas. Walkel', á su vez, mau­
,ló á protegerlo con doscientos hombres.

Chalnorro salió de San Jorge el día !J nlUY de nH~­

,hugada y se situó en la hacienda de Jcc.ote, que. ep, le"
lnedianía ~ntre Rivas y San ~Juall del Rur.

Por,o despnés los or.henta hom bres, qUf~ r.Ofilpnll ían

(1.) M~moria de Hacienda, Guerra y Marina (lel ({ohiel'n() lie
Oosta-,Uica, {le 23 ile ~rtiemhre de 18fl7.
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ell'efuerzo anlel'icallO, se batían cori las avanzadas ui·
earagüellses y eran derrotados y perseguidos.

~rerlninada su nüsión, Chamarra regresó de ~Joeo­

te; 1'61'0 á poca distancia, el! el llano del "Ooyol," le
~guardaball e111boseados en una quebl'ada" los doscien­
tos filibusteros de Walker, que no pudiel'on Ilegal' á
timnpo de favol'e,cer á sn~ amigos. Los nicaragüeu.
.l'5E'~ no se turbaron (,OH la sorpresa. PUEada la prilne·
ra ilnpl'esíón, se 01'g;anizal'on COIl calma y sostuvieron
la a~ción hasta lnuy avanzada la tarde, en que la victo­
ria se ,de<.:1 aró pOlO ellos, haciendo 35 muertos al onmuigo

1Jos Gobiernos de Contro-.l\.mél'ica, infortnados de
la l'iyalidad {le los Generales del,ejéreito, convinieroll
ml SOlneterlos todos á un solo jefe, designando con tal
obJeto nI (-hmentl don José ,Joaquín Mora, hermano
del Presidente de Costa-Ricfl, qne moa el que rnás hu­
hia hecho contra 'Valker.

l\:IOl"H l](lgó nl eampmuunto de San Jol'ge eon una
división de qniuielltos sesenta costarricenses y al día
siguiente, IH de lnarzo de 1857, se hizo cargo del1nan.
(io en jefe de los Ojél~CitOS aliados.

El 26 mandó poner estrecho y riguroso sitio á la
pluza de Rivas.

~Iol'a el a un lnilitar Hovel y creía que sus al'luas
h.mdrían en todas partes la nlÍsma buena suerte que
en el río San J llUll. .Ansioso de coneluir la Caml)aña

y de alcanzar nuevos laureles, dISpuso el asalto ~le la
plaza, desoyendo las illdicaeiones ele los delnás jefe~,

que considel'abül1 inneccsal'io exasperar á nn eneIni­
go á qnien lnataban el itesaliento, el ocio y las deser­
('iones C'Olltinuas,

Aferrado en su capl'icho ataeó sÍlnultánelunente á
Rivns en los días 23, 24 Y 2() <le marzo, y úItÍJnalnente
el 11 de abril; pero en todo~ esos días fué reehazado
(~Oll gl'andef: pérdidas.



'Valker reducido al últÍluo extremo, se habda, l'eu­
dioo incondicionalmente, si el 24 de abril no se. pre­
senta el Capitán Davis como lnediador, obteniend¡,
petra los anJericauos UIla honrosa capitulación.

F}n virtud de olla Walkol' y sus oficiales salieron de
la plaza el 1C! de lnayo de 1857 con todos los honores
(le la guerra, y los delnás filibusteros rindiel'oll 811H

arlnas .~l Capitán Davis. Éste entregó el al'luamento
á los jefes aliados, medial.1te el ofrecimiento de qu~

garantizarían la permanencia en el país á todos los e~n­

tro-ame-ricanos que acompañaron á Walker.
El convenio fué firmado solalnente por Davis y

1Valker; y cada vez qne en él se designa á los jefeioi
aliados se les da el norobre de "el enemigo."

"Esa capitulación, dice un contemporáneo de aque­
llos sucesos, es un documento de oprobio y humilla·
f.ión para Centro-Amériea N o capitula ~l malvado
eon el General en Jefe, lo hace con el Capitán de In
fragata de guerra americana sin dar garantías, y es ií
él tambión á quien le entrega la plaza de Rivas, part
cIue la devuelva á nombre de los Estados-Unidos ~

por rtutor'idad p'fopia .. palabras que completan la hn
millaci6n, porquG no sé que autoridad pudiera tenel
en el caso presente, el Comandante de la fragata. Ja
roás un bandido pudo despreciar mág en su agonía ¡

los Hohiernos que le hacían In guerra y á los valien
tes qne lo tenían reducido á la última extremidad. 1\
entregar l~ plaza, tenían lnÍls orgullo lOf"i vencido~ qn
los vencedores."

"Se tmcontraron rotos todos los cañones, el panlll
y la pólvora de grano en los pozos; el armamento }}(
cho trizas; y solamente ochocientos fusiles en bue
estado flue se repartieron elltre los aliados." (1)



Así terrninó la sangrienta campaña contra los fili­
busteros, á quienes todavía hubo que dar como trein­
ta mil pesos más, para gastos de trasport.e (le quinifm.
tos hombreR, que ~fe rindieron on Rivfi:S.

J....lama bastante la atención que al Heuel'ul ~[Ol'fl lhi

se le haya ocurrido exigir á Walker la soleluue prome­
sa de no intentar nuevas expedicioües, ili la garantía
del Capitán Davis sobre este punto. Se dijo en D.qUO­

110s días que ]a noticia de venir en camino el (j-enol'al
don Gerardo "Barrios con mil ochocientos salvadore­
flos y ser estf' jefe lnuy reputado, excitó los celos dpj

,jefe costal"ricense, que quiso evitar el que se dijera
lnás tarde, que se debía el triunfo á la llegada. de Bn­
rrios. Esta aseveración, muy sostenida por personas
respetables de aquel tiempo, apare~e también eonfil'­
mada por documentos. (1)

Mora l'egl'esú á Costa:-Rica dos días despn6s de la

~\Iartín, fechada en l.,eón á ]4 de mayo de ] 8Fi7 Y en poder del
nntor. \

(1) Pél'ez, en su Biografia del General don !PoiJIás ]JfariiJwz)
dice á este respecto: "Se anunció la llegada al campamento del
General Gerardo Barrios, con un ejército sa1vadol'eiio, y el señor
~Iora creyó que el triunfo, qne se veía tan próximo, se iba tt atri·

.buir al citado Barrios. En tal virtltd se resolvió á acoptar ó apro­
ha.r la oapitnlación qne fué celebrada entre el Comandante Dn,rj;,:
do la eOl'beta amoricana Santa lffariay el filibustero 1Valkel'. 1\10­
rtl, al nprobar dicha enpitulación, quiso que fuese firmada por IOH

jefes aliados; pero los mismos Martínez, Ohamorro y Xatrnch le
contestaron que no la firmaban porque la creían -ignominiosa. No
8<3 exigió ti. 'Va.l~er ni siquiera lu llIomesa de no volver á Nicam­
gua y nntes bien salió con honoms y protestando que muy pronto
volverín (¡, recobnU' S\1 posición. Aun bubo más: el mismo señor
)lora ~nand() un ayudante á pedir ,nnus bestias para conducir :t.
\Valkcr y á su comitiva tÍ San Juan del Sur, y l\lartínez le r-outes­
tó qne no tenían más que lns propia~ y las rl~ RnSl f:nhalternos: lo~
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(~,apitnlación. El apoyo decisivo que prestó su Go1.>iel'­
110 en aquella vez, salvó á Centl'o-Ánlériea de lacs ga­
ITas del filibusterisITlO; pero el 'brillo de esa págiua OH

llUeBtl'D. historia, fué obscurecido á continuación por
el Presidente don Juan Rafael Mora que, considerau­
do débil y postrada á Nicaragua, se constituyó en jue~
y parte de la antigua cuestión de límites eon Costa-Ri­
ea. y trató de arrebatarnos con violencia lHucha parte
(le nuestro terl'itol·jO.

Zavala, al Ilegal' á León, iufatuado con las glOl'ÜlS

(le la caulpaña, lIe\Tó su insolencia, hasta insultar <tI
Presidente Rivas y á uno de sus Mi.nist.ros, arnenadLll­
dolos 00n la horca, si dentro dA señalado término uo
(~ulllplíall cieL'tas órdenes. JOl:07. llalnó illlnediatanlün­
le á las armas al pueblo leonés y con centenal'es de
hOnlbl'cs armados, que organizó de lUOluellto, iba {t

lam~~al'se á vengar la injuria, cuando in tel'viuo, COIIlO

Bwdiadol' anligable, el General don Geral'do Barrios,
(luien había llegado con mil ochocientos salvadoreños ES
hizo salir precipitadamente á Zavala para Ohinandega.

A. consecuencia del anterior suceso, Guatemala di­
rigió enérgicas reclamaeioncs al Gobierno de Nicara-

cuales 110 tenían voluntad de brindarlas, para qua fuesen eu ellas
los asesinos é incelldiarios de la patria."

El número 23 de la Gaceta de Nicaragua, eorl'csIJonrfiente al 5
.lel mes ele diciem hro de 1857, dice en su parte editorial :......." Nos­
otros no demostral'Orrlos lo cobarde é importnna de osa humillación,
porquo ya es un hecho consum~lllo, y porquc todo Ocntl'O-América
está ,al cabo de cómo se mengnó sn dignidad en aquel acto digno
(tel o1vido. AQuién no sabe que el 1.'enicnte Generall\'Iora so apre­
~llró :í. concluir malamente la gUtlrra, porque el General Barrios
con nn ejército flamante ~staba al incorporarse al ejército aliado ~

¿Quién uo sabe 10 lIue exuhuuó pouo después de hecha la capitula­
ción ?-"Grau chasco, dijo, les he dado á los salvadoreños: les he
Jjrivado de adquirir gloria en la campaña nacional."-(N. del A.)
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gua que éste á su vez reprodujo; y aunque el Gobier­
no de Guaternala l'econoció oficialmente que el Gene­
ral ZavalH no había guardado In, caltna y moderación
debidas, cerró sus relaciones con 01 Gobierno del señor
Rivas. .)

Zavala con su colUIllna expedicionaria entró de J.'e­
greso á Guatelnala Al 19 de jUlilio c1ellnismo afio y fué
recibido' de la lnanera más solenTIno y entusiasta.

El6 del misu10 B:lCS, el GobierIlo de Gua,temala lnan­
dó condecorar á los jefes y oficiales que so distinguie­
ron en la calupaüa contra \iVnJker con una -cruz de
honor, que debía llevar lo, inscwipeián siguiente: De­
jensa de Nica,ra.1ltCt- Gnatemaln all1u~rito distingúido­
1856-1$57.

Gerardo Barrios, con el ejército de su lnando, regre­
só á San Salvador el 8 de junio, y aunque fué recibi­
do en triunfo, su eneülistac1 con el Presidente Campo
tomó mayor alllnellto en esos días y fl1é acusado de
qnerer sublevarse. FOl'tificóse con este lnoti vo á Ooju­
tepeque, residencia del Poder Ejecutivo, y cuando pa­
recía que iban á romperse las hostilidades, intervino
el ex-Presidente clon José lVlaría .san :Ylartín, amigo
do arnbos lJailClos y logró un al'reglo7 en vil'tnd del
cual fué desrwluado el ejército expedieioual'io, que- en­
tró por esta eausa á Oojutepeque como vencido.

X.fltl'uch, con lás fuorzhs hondueoflas, regresó á 00­
lllayagua e112 de junio y fué re.cibido con las luayo­
res denlostraciones de regocijo.

l\'1orn eon el ejél'elto costal'l'ieeil8E '¡¡¡/jo 811 entrada á
~ ..vn J osó el día 13. Las ovaciones 11ne út" y BUS va­
li(n1tes COlllpañeros rncibierOll en oso día, rueron ex­
tl'aol'dinat'ia.s. :E~I Presidente l\Iol'u decrütó condeeo­
]acionos de oro y plata. para todos lus que se (listin­
guieron en la canlpafla, los festejó y los 1'eCOlnpoflsó,
(le cuantas manel'as pudo. .

41
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El Congresó eosfarl'Ícense, además, dió el gl~ado de
Capitán General del ejército al PresidGnte Mora y el
de Teniente General á don José Joaquín del mismo
apellido, votando un premio de veinte mil pesos para
103 hijos de este últinlo, y otro de quinee Iuil para lOf~
del Genel'al Cañas.

En Nicaragua no era tan satisfactoria la sitllaeión.
Expulsado 'Valker y terminada toda guerra éxterior,
los pal,tidos del 54 quedaroll frente á frente, bien ar­
mados, pl'ovistos de Iuuniciones y rocnrROS y listos á
deg-pedazarse.

Según el convenio de fusión de 12 oe setiembre de
1856, "ocho días después de arrojados los.filibusterosdü­
bía convocarse á elecciones con arreglo ála Constitución
de 1838;"pero equiparadas las fuerzas delos contendien­
tes, la elección tendría que empatarse, produciendo Inás
irritación en los ánimos y sirviendo en aq~ellas cir­
cUllstanciafS, como de chispa arrojada á un polvorÍ11.

El General ~1:ora, antes de regresal'se, alentó en so­
creto á ambos partidos y aun se dijo qne entró en in­
teligencias con ellos.

El General don Gerarc10 Barrios, que se interesaba
porque so arreglaran las cuestiones interiores de Ni­
caragua, interponiendo su mediaeión anlistosa, reci­
hió orden del General Mora de l'egresal'se inmediata­
mente, bajo pretexto de economizar gastos al Salva­
dor. Barrios le contestó que, estando terminada la
gUEn'rn, había eesado el mando en jefe de los ejére-itos
filiados y que á él, sólo le tocaba reeibir l)rdenes (le sn
l'esp~ctivo Gobierno, que había gan},ntizac1o 8] r,"
plimiento del convenio eelehl'ft(lo entre legitinliRtas y
ilemocl'f:\'ti~os. (1)

(1) Cartn. de Gorardo 13arrio8 nI ex-Presidente 8lt1l l\ful'tín:
f{'(',hlvla en Lf.'(5n~l 7 (1p. mayo de 1857 y qU(\ ohm en poder .lp.l antor.
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Consecuente con su ·propósito, Barrios «irigió \lua
circular á los principales hombres del país, para que
reunidos en León bajo la presidencia del mismo Ea·
rrios, convinieran en la persona que debían elegir pa­
ra gobernante.

Mal'tinez, que continuaba en Granarla, no quiso
concurrir, y de acuerdo con su partido, envió una c()­
lnÍsión compuesta de los señores General don Fernan­
do Chamorro, Li.cenciado don Gel"óuÍlno Pél'ez y '1on
Ignacio. Padilla,

La. Ieuni6n se llevó á efecto el día 17 de mayo, con
asistencia de lo más selecto del partido democrático, y
acordó por unanimidad de votos trabajar en favol' dt:~

la candidatura presidencial de don J uao Bautista Sa­
l~asa del vecindario de León. Chamorro al suscribir el
acta, que se ltivantó, hizo presente que no ~omprome­

tía ¡nás que sn persona y de ninguna manera á sn
partido.

En ose mismo día se verificó el ultraje del Genera.l
Zavaln al Presidente Rivas, y los democráticós, cre­
yéndolo identificado con los legitimistas, hicieron sa­
ber á Chamorro que toda negociación quedaba inte­
rrumpida por entonces.- La comisión granadina apro·
vechó la oportunidad pal:a retirarse.

Ouando los legitimistas supieron el resultado de la
l"eunión, resolvieron ocupar de hecho á Managua y
continuar la guerra.

Managua, según el convenio de fusión, debía per­
lnanecer ocupada por los democráticos, hasta qne es­
tuviera electo el nuevo gobernante. POI~ consiguien­
te, su ocupación por el jefe legitimista, don Tomás
Martínez, con una fuerza armada, era un verdadero
casus belli. Así lo comprendió este jefe; y para sal~

var las apariencias, procuró disirnulal' aquel pago, ha.­
ciéndolo aparecer como hijo del noble propósito de
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acercarse á León, para lnejor entenderse en la cues"
tión de arreglos.

A pesar do las desgracias del país y de la triste si­
tv.ación á que se hallaba reducido los partidos pel'­
maneGÍan. ciegos )1 obcecados, prefiriendo cada uno
de ellos la continuación de la guerra, au,tes de quedar
bajo la, dependencia del otro. La guerra., pues, era la
aspiraüión general del país, con raras excepciones en
ambos bandos. Entro éstas eont.ábanse ,Jerez y Mar­
tíllez, jefes principales, que abogaban por la paz.

Se llegó á convenir en una nueva reunión en Ma·
nagua, compuesta de de16gados oe los dos.. parti­
do~. Bal'rios habia regresado al Salvador, y en su
defecto concurrió Jerez con doce ciudadanos leoneses
de los 11lás pl'Onl1rlentes. Otros tantos fueron de Gra­
nada, acaudillados pOl' l\lartínez; y aunque se trabajó
mucho por llegar á un avenilnionto, éste parecía ale­
jarse más cada día.

Un testigo pr~sencial de aquella junta refiere, que
cuando por vía de transacción se proponía que el Pre­
sidente fuese ton1ado de un partido y el persollal del
Minjsterio del otro, ambos bandos reclamaban para
sí dar el Presidente: que cuando ~e llegaba á conve.,.
nil' en est(~ últÍIno, se annaba nueva disputa acerca
del mando en jefe rnilitar y de otras pequeñeces y mi­
serias, sin que fuera posible llegar á ningún resultado
práctico. (1)

El General Cañas, que había tomado afecto á NicH­
ragua, en vez de regre~arse á Costa-Rica á recibir las
ovaciones triunfales, que se concedió all'esto de sus
compañeros de armas, se quedó por algún tiempo,
trabajando con ernp,eño por la reconciliación de lOH

partidos.

(1) Gel'ónimo Pérez-Biogr[/j'ia del General JJlm'Unez.
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La situación fué haciéndose cada vez lnáR difícil. Los
legitirnistas que parccian los más deseosos ue la gue­
rra, interrlll11piel'on las llegoeiaciones, presentando
un ~tltimátU1n, que ilebía ser aeeptado por los demo- .
cráticos en la IloclH.~ siguiente. Éstos se negaron, y
desd~ ese lnomentC) comenzaron á despedirse unos de
otros y á tOlnar sns prevenciones para la nueV:'l CaIYl­
paña.

El COllfiicto no podía ser lnás serio, y el 12 de junio'
de 1857, en que todos se preparaban para reCOlneu­
zar la lucha fratricida, ~Terez y l\1:artínez, desesperados
de aquella situación y alentados pOl' el patriótico Ge­
neral don Fernando Chamorro, resolvieroll asulnil' la
dictadura do Nical'agua y como jefes de los dos bail­
dos antagonistas, imponerse al país y salvarlo de la
anarquía. Se firmó entonces uÍl convenio en tul sen­
tido; pero pocas horas después se presentó Jerez, muy
excitado, y manifestó á l\1:artínez q~e, aunque tenía
confil1n~n, en sus anligos, dada la irritabilidad de los
ánimos en aquellas circunstancias, teulía que le des­
aprobaran su conducta y aún lo redujeran á prisión
para evitar' que l'egresani" á cumplir lo estipulado: que
partía en esos lllomentos hacia León, y para evitar lo
que temía y probar su buena fe, quería que en ese ca­
so Martínez sólo asumiera la dictadura y sa.lvara el
país. Aceptado por este jefe el nuevo pensamiento,
fué adicionado el convenio con otro artículo, que sus­
cribieron ambos.

Los telllores do Jerez resultaron illfl1nd.ados~ El
Gobierno de León aprobó el convenio, y el 24 del luis­
lno lIleS, so inaugUl.'Ó 011 lVlanagua el do Jerez y 1vlar­
tínez, con gran disgllstO de la luayor parte de los le­
gitimistas.

"Al ver la instalación en uúa pobre casa particu­
lar, dice el señor Pél'ez, sin aparato alguno, sin más
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lnuebles que una mesa sin carpeta; al ver á los jefes
con su vestido cOluún, marchando al templo entre una
valla de soldados, {l gran distancia el uno <lel otro; al
oír el Te Dett1J~ más triste que quizás se ha cantado eH
nuestras funcioneE civicas; al ver que los pocos con~

enrrentes se reían de aquel espectáculo que les pare­
cía ridículo; todos presagiaban que la Junta no po­
dría dar un paso, teniendo dos cabezas tan opuestas,
y qlH~ su vida iba á ser cfÍlnera, eoncluyelldo (jOll un
pleito entre los dos mandatarios." (1)

El llul,llifiesto inaugural de los dictadores, ohra, de
Jerez, concluía con estas palabras: "Nada tenemos
quo deciros sobre reconciliación de partidos. La Jun·
ta de Gobierno lleva consigo el estandarte de la uuióu;
y 10:-3 uical'agüe1l8Es en derredor de él, logntrán voJ­
ver cuanto allte~ al ol'deu constituciollal, q uo es el
sendero de sólida lJl'Osperidad.

"Tributemos gracias infinita8 al'fodopodél'oso, Pa­
dre uiliveriital del género humano, porque Nicaragua
todavía existe, y porqne sus hijos, aprovechando las
lecdones de una. dolorosa experiencia, serán más ee­
loso~ por su conservación y engrandecilniellto."

(1) Biugrafict del General Jllarti'/lez, atrás citada.


